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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


LA  POM-POM 


BARBARA 


DARIA 


Srtar  Celia  Gámez 

Sra.  Losada 

Srta.  Olvido  Rodríguez 


ROSITA 


*    Anita  Lasalle 


AMBROSIA   Sra.  Lamas 

LYDIA  DE  LAOSTRA  .    .    .  Srta.  Blanquita  Rodríguez 

CARMELA,  LA  GIRALDA  .     .  »     Reyes  Castizo 

SARA  BEN  MOJAME  ...  »  Azcárraga 

LA  ENAMORADA     ....  »  Navalón 

TRISTAN  LAPENA  ....  Lino  Rodríguez 

EDMUNDO   Galleguito 

MARCIAL  LAOSTRA     .     .     .  Garriga 

CHICHO  CORREDEIRA.    .    .  Bárcenas 

D.  PANTALEON  DE  VICUÑA.  Calvo 

PERDIGUERO.   Cruz 

ARGUMOSA   Moulíán 

PIÑUELA   Casado 

CASCALES   Antolinos 

EL  ENAMORADO     ....  Idem 

Primera  bailarina:  La  Yanq[uée. 


Bellezas,  Tanguistas,  Parroquianos,  Camareros, 
Policías,  juerguistas. 


La  acción  en  Madrid.  Epoca  actual 


ACTO  PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO 


Habitación  despacho  a  segundo  término,  en  casa  de  Tristán  Lapena  con 

dos  puertas  laterales  a  cada  lado.  Al  fondo  puerta  de  entrada. 
En  el  ángulo  derecha,  bureau,  y  sobre  él  un  teléfono  portátil  y  una 
campanilla;  en  el  de  la  izquierda  tina  librería.  A  ambos  costados  de  la 
puerta  del  foro  los  retratos  de  dos  caballeros,  graves  y  cejijuntos,  pre- 
parados para  que  pueda  dárseles  la  vuelta,  con  hábitos  de  una  orden 
cualquiera. 

Completan  la  estancia  un  par  de  sillas    y    en    primer  término  izquierda 
un  butacón  antiguo. 
Derecha  e  izquierda  las  del  actor. 


(Al  levantarse  el  telón  son  las  seis  de  la  tarde  y  están  rezando  el  rosa- 
rio, Lapena,  DARIA,   esposa    de    Lapena    y    Rosita.  LAPENA  es  un 
tipo  serio  y  enlutado  y  ROSITA    hija    de    ambos    muchacha    alegre  y 
pizpireta.) 


LAPENA       Por  insécula  seculorun. 
TODOS  Amen. 
LAPENA       Ave  María  Purísima. 
TODOS         Sin  pecado  concebida. 

LAPENA  (Levantándose.)  Ahora  Rija  baja  a  la  tienda  a 
eckar  un  vistazo  y  tú  Daría  siéntate  akí 
(Al  bureau)  que  voy  a  dictarte. 
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ROSITA        Hasta  lueéo. 

LAPENA  (En  tono  elocuente  como  pronunciando  un  discurso.) 

«Amigos  de  la  Liga»  Ha  llegado  el  momen- 
to de  contener  esta  avalancha  de  inmora- 
lidades que  nos  rodean.  Las  mujeres  cada 
día  más  casquivanas  llevan  unos  descotes 
tan  abiertos  y  unas  faldas  tan  cortas  que 
son  la  perdición  de  los  hombres  y  la  ruina 
de  los  fabricantes  de  telas...  Es  bochornoso 
consentir  por  ejemplo,  que  en  la  Plaza  de 
Oriente  haya  ciudadanas  que  enseñen 
descaradamente  sus  pantorrillas  al  público. 
(Asombrada.)  Oye  ¿pero  que  dices? 
La  verdad  desnuda.  ¿No  estén  los  reyes  go- 
dos con  las  pantorrillas  al  aire? 
Si,  pero  son  estatuas. 

Pues  esas  pantorrillas  se  tapan  y  lo  mismo 
que  le  pusieron  a  la  Cibeles  una  capa,  que 
le  pongan  a  Chindasvinto  una  trinchera  y 
a  Wamba  una  bimba. 

(Dejando  de  escribir  y  levantándose.) 

¡Basta  Tristán!  Tanta  moralidad  te  está 
poniendo  en  ridículo. 

¡Daría,  considera  que  soy  el  Presidente  de 
la  liga  antipornográfica  y  que  este  es  mi 
discurso  en  el  mitin  de  mañana  contra  la 
sicalipsis! 

¿Y  dónde  es  el  mitin? 
En  el  teatro  de  la  Chelito. 

(Suena  la  campanilla  de  la  puerta.) 

Desde  allí  voy  a  combatirá  esa  ola,  esa  ola... 

(En  este  momento  se  abre  la  puerta  y  aparece  por  la 
segunda  izquierda  BARBARA,  tipo  de  criada  atropella- 
platos,  más  fea  que  picio,  bigotuda  y  descarada.) 

BARBARA     Hola  mu  buenas. 

DARIA  Oiga  ¿qué  es  eso  de  hola? 

BARBARA      Que  soy  fina.  ¡Hola!  Ahí  está  el  de  la  tasca 

con  la  factura. 
DARIA         Dile  que  vuelva. 

BARBARA     Ya  se  lo  he  dicho,  Pero  dice  que  van  seis 


DARIA 
LA  PENA 


DARIA 
LAPENA 


DARIA 


LAPENA 


DARIA 
LAPENA 
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veces  y  que  vá  a  volver,  pero  con  un  garrote... 

¡Que  son  ustés  unos  tramposos! 
LAPENA       ¡Retírese  acémila! 
BARBARA     Bárbara  me  llamo. 

LAPENA       Bárbara  o  acémila,  es  lo  mismo.  Pero... 

¡Ahora  que  me  fijo!  ¿Cómo  entra  usted  aquí 

con  los  brazos  desnudos? 
BARBARA     ¿Pues  qué  pasa? 

LAPENA  Con  esas  carnosidades  excita  usted  el  apetito 
de  los  hombres,  ¿por  qué  lleva  usted  los 
brazos  al  aire? 

BARBARA  (Remedándole.)  ¡Poique  voy  a  fregar  los  platos! 
¿O  es  que  voy  a  hacerlo  con  mitones? 

DARIA  ¡Descarada! 

BARBARA  ¡Más  que  usted!  Amos  y  que  tenga  una  que 
callarse  por  cinco  duros  que  gana  ana,  que 
no  se  los  pagan  a  una. 

LAPENA  ¡Vayase! 

BARBARA     Ya  vá.  ¡Nos  ha  pringao!  (Cantando) 

Tanto  postín 
tanto  postín 

y  el  desayuno  es  un  café 

del  cafetín.  (Hace  mutis.) 

LAPENA       Es  preciso  echar  a  esa  cafre. 

DARIA  Ya  he  puesto  un  anuncio.  ¡Si  no  la  debié- 

ramos tres  meses!  Y  és  que  tienes  que  con- 
convencerte que  tanta  moralidad  es  nuestra 
ruina. 

(En  este  momento  irrumpe  por  el  foro  en  escena  RO- 
SITA muy  contenta  y  risueña  con  una  carta  en  la 
mano.) 

ROSITA        ¡Papá...  ¡Qué  alegría!  Me  mandan  una  invi- 
tación para  un  baile. 
LAPENA       ¿Qué  dices  liviana? 

ROSITA        ¡Eh!  ¿Pero  es  malo  que  vaya  a  un  baile  y 

que  me  vista  de  bayadera? 
LAPENA       ¿De  bayadera?...  ¿Tú  con  el  bajo  vientre  a 

la  intemperie?  ¡No  quiero  ni  oirlo! 
DARIA         Tristán,  deja  a  la  chica  que  se  divierta, 
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LAPENA  ¡Nunca!  A  esta  para  que  no  se  case  la  colo- 
co en  el  metro. 

(Entra  la  tía  AMBROSIA;  es  una  solterona  ya  entrada 
en  años  p«ro  que  aún  presume. 

AMBROSIA    Buenos  días. 
ROSITA         ¡Hola  tía! 
DARIA  ¿Cómo  estás? 

AMBROSIA    Mal  hija.  Llevo  unas  noches  terribles  sin 

conciliar  el  sueño. 
LAPENA       ¡Bah!  Eso  son  insomnios. 
AMBROSIA    ¡Qué  insomnios!  Los  insomnios  son  los 

treinta  músicos  que  tengo  en  mi  alcoba. 
LAPENA       Sin  duda  te  refieres  a  la  orquesta  de  ese 

cabaret  inmundo  contiguo  a  tu  casa? 
AMBROSIA    El  mismo.  Ese  antro  de  corrupción  que  se 

llama  el  «Cuerno  de  Oro»  vá  a  causarme 

la  ruina.  Todos  mis  inquilinos  me  amenazan 

con  irse. 

LAPENA       ¡¡¡Eso  es  vergonzoso!!! 

AMBROSIA  Además  no  es  solo  el  escándalo.  De  madru- 
gada al  salir  los  juerguistas,  mirad  lo  que 
echan  por  el  buzón  de  mi  puerta.  Esperad... 
(Saca  varias  postales.)  Niña  vuélvete  de  espal- 
das. 

ROSITA  Está  bien.  Como  si  una  no  hubiera  visto 
ya  lo  suyo. 

AMBROSIA  (Dándole  una  postal  a  Tristán.)  ¡Fíjate  que  ver- 
güenza! 

LAPENA         (A  Rosita  que  se  aproxima   de   puntillas   para  mirar.) 

¡Niña...  vete  a  hacer...  calceta! 
AMBROSIA    ¿Que'  dices? 

LAPENA  ¡Es  una  estampa  bíblica!  José  con  la  mu- 
jer de  Putifar.  Yo  no  veo  nada  indecente. 

DARIA  José  corre  delante  de  ella  que  pretende 
arrancarle  la  capa. 

AMBROSIA  Sí.  <¿Eh?  Pues  ahora  mira  al  trasluz...  ¡Fí- 
jate qué  frescura. 

LAPENA  (Mirando.)  ¡Refaraón!  ¿Cómo  no  ha  de  ser- 
lo, si  la  Putifara  sólo  le  ha  dejado  las. 
botas? 
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DARIA 
AMBROSIA 


LAPENA 
AMBROSIA 


LAPENA 
AMBROSIA 


LAPENA 

DARIA 

AMBROSIA 


DARIA 

LAPENA 

ROSITA 


LAPENA 
ROSITA 


Esto  es  una  indecencia  y  una  exageración. 
i  Verdad  tía? 

Yo,  como  soy  soltera,  soy  incompetente 
para  juzgar  ciertas  cosas. 
Esto  lo  denunciaré  en  «La  Ola  Verde». 
Entonces  estoy  apañada,  porque  lo  que  es 
tu  periódico  no  lo  lee  nadie. 
Tía,  no  pierde  usted  ocasión  para  moles- 
tarme. 

Es  que  no  piensas  en  nada  práctico  y  ya 
te  he  ayudado  bastante.  Te  presté  dinero 
porgue  me  dijiste  que  ibas  a  implantar  un 
negocio  muy  serio. 

Y  establecí  una  funeraria. 

La  (jue  ha  sido  un  fracaso  completo. 
Naturalmente.  A  nadie  se  le  ocurre  más 
que  a  tu  marido  poner  un  cartel  en  la  fu- 
neraria que  decía:  «Se  liquidan  las  existen- 
cias. 9 

¡Ni  vender  coronas  para  suegras! 
Pero  todo  el  mundo  me  conoce. 

Y  bien  se  burlan  de  tí  hasta  en  los  teatros; 
con  motivo  dé  tu  moralidad  han  sacado 
couplés  mofándose. 

¿A.  mí?  ¡Me  gustaría  oírlos! 
Pues  te  los  describiré,  escucha. 


Música 


Número  de  la  Censura 


Obscuro.  Al  darse  la  luz  habrá  caído  en  primer  término  un  telón  corto 
en  el  q;ue  habrá  pintado  una  mesa  revuelta  de  cosas  censurables.  Unas 
escenas  de  cine  besándose.  La  portada  del  «Muchas  Gracias»,  «La 
Saeta»  y  de  una  novela  verde,  «La  Coquito»,  por  ejemplo;  un  desnudo 
de  mujer  artístico,  etc.  y  una  ama  de  cría  dando  teta  a  un  niño. 
Todo  una  vez  pintado  en  el  telón  (bien  pintado)  estará  tachado  con 
aspas    rojas    como    en    la    censura    coincidiendo  el  cruce   en    el  punto 


Las  segundas  tiples  vestirán  unos  trajes  muy  frivolos  con  un  cinturón 
de  castidad  y  un  candado  a  un  lado  y  un  monumental  lápiz  rojo    a  la 


de  peligro. 


espalda  en  forma  de  bandolera. 
La  tiple  un  traje  en  el  mismo  estilo  pero  de  tono  diferente. 


CUADRO  SEGUNDO 


Música 


Tiple  y  Coro 


POM-POM 


Es  Don  Tristán 
de  moral  un  ¿tan  campeón, 
y  la  cosa  más  baladí 
borra  con  un  tachón. 


de  acabar  con  la  perversión, 
auntjue  luego  el  tal  Don  Tristán 
resulte  un  pirandón 


ESTRIBILLO 


POM-POM  Don  Tristán  se  asusta 

de  unas  pantorrillas, 
pero  él,  a  hurtadillas, 
le  gusta  mirar. 

Y  si  ve  una  mujer 
que  esté  a  medio  vestir, 
con  muy  buena  intención 
él  la  quiere  cubrir. 

TODOS  Don  Tristán  se  asusta 

de  unas  pantorrillas, 
pero  él,  a  hurtadillas, 
le  gusta  mirar. 

Y  si  ve  más  alto 
siente  mil  cosquillas, 

que  es  un  hombre,  al  cabo, 
como  las  demás. 

CHICAS  Ese  varón 

me  parece  que  es  un  guasón, 

pues  la  falda  quiere  alargar 

al  filo  del  tacón. 

Pobre  Tristán: 

si  en  mis  brazos  logras  caer, 

a  pesar  de  ser  tan  moral, 

¡qué  mal  te  vas  a  ver! 

Al  terminar  el  número  obscuro  y  vuelta  a  la  decoración  anterior 

Hablado 

LAPENA       ¡Basta,  no  quiero  oír  más  sandeces! 
ROSITA        (A  Ambrosia.)  Tía,  dile  que  me  deje  ir  al 
baile. 

LAPENA       (Frenético.)  Aquí  no  hay  tu  tía  que  valga. 

(Hay  una  pequeña  disputa  que  corta  el  timbre  del  telé- 
fono. Al  teléfono.) 
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¡Silencio!  Si...  Aquí,  soy  yo.  ¿La  comisaría? 
¿Que  está  mi  sobrino  detenido? 
TODOS  ¿Detenido? 

LAPENA       Callar...  no  se  oye.  Aquí  le  espero.  Gracias 

por  la  molestia.  (Dejando  el  teléfono.)    ¡Esto  es 

una  vergüenza! 
AMBROSIA    ¿Pero  qué  ocurre? 

LAPENA  Edmundo.  Nuestro  sobrino  detenido  por 
corrupción  de  costumbres.  ¿Qué  dirá  de 
mí  la  prensa  mañana? 

ROSITA  Edmundo  no  puede  haber  hecho  nada 
malo. 

DARIA         Pero  bueno,  qué  es  lo  que  ha  hecho? 
LAPENA       Pronto  lo  sabremos.  El  mismo  comisario 

nos  lo  va  a  traer  en  persona. 
DARIA         ¿Luego  no  ha  dormido  en  casa? 
LAPENA       ¡Y  la  criada  de  tapadera!  (Toca  el  timbre.) 
AMBROSIA    Sin  duda  es  su  cómplice. 
LAPENA       Dejarme  que  me  desahogue  con  ella.  (Entra 

Bárbara.) 

BARBARA  (En  la  puerta.)  ¿Qué  pasa  en  Huesca?  (Fijándo- 
se en-el  sombrero    de   Ambrosia.)    (¡Uy   qué  cha- 

piri!) 

LAPENA  (Exaltado.)  ¡Oiga!  Usted  ha  dicho  antes  que 
el  señorito  Edmundo  no  había  salido. 

DARIA  Y  es  usted  una  embustera. 

BARBARA  ¡Eh,  pare  usted  el  camión.  Yo  he  dicho 
que  no  ha  salido  y  no  ha  salido. 

LAPENA  ¿Cómo? 

BARBARA       (Riéndose    estúpidamente.)    ¡Porque    no    ha  en- 

trao!... 

LAPENA       ¡Basta!    Me    voy    por    no  estrangularla. 

¡¡Queda  usted  despedida!!  (Hace  mutis.) 
BARBARA     ¡M'alegro!  Así  cobraré  lo  que  se  me  debe. 
DARIA  ¡Retírate! 

BARBARA     ¡Ya  va!  ¡Anda  qué  humos  tié  la  señora! 
ROSITA        Bárbara,  que  es  mi  madre. 
BARBARA     ¡Anda  su  madre! 

AMBROSIA  Vámonos...  ¡No  puedo  con  esta  analfabe- 
ta! (Mutis.) 
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BARBARA     ¡Y  anda  su  tía!  i  Qué  birria! 

(Viéndolas  irse.  Suena  la  campanilla.) 

¡Otro  inglés!  ¡Cómo  si  lo  viera! 

(Hace  mutis  por  el  foro  a  abrir  y  a  poco  entra  seguida 
de  la  POM-POM.  Es  una  muchacha  simpatiquísima, 
con  un  velito  que  trata  de  disimular  su  condición  con 
sus  ademanes. 

Por  aquí...  Usted  dirá.  ¿Es  alguna  factura? 
POM-POM     No.  Es  que  he  leido  el  anuncio  y  vengo  a 
pretender. 

BARBARA  ¿Usted  de  criada?  Usted  a  equivocado  la 
casa.  Si  esto  es  una  perrera.  Además  en 
cuanto  la  vea  a  usted  el  señor  tan  tobillera 
la  echa. 

POM-POM  ¿Porqué? 

BARBARA     Porque  en  cuanto  vé  unas  pantorrillas  se 

vuelve  loco.  Odia  a  las  mujeres. 
POM-POM     ¿Es  transformista? 

BARBARA  Es  un  tío  tart  moral,  que  le  alarga  usted 
la  mano,  para  saludarle  y  se  la  coge  con  un 
papel  pa  no  tocar  carne. 

POM-POM     ¿Y  es  igual  la  señora? 

BARBARA  La  señora,  y  la  niña  son  más  cursis  que 
bailar  con  la  radio.  Aquí  el  único  que 
hay  simpático  es  él  señorito  Edmundo. 

POM-POM     (Entusiasmada.)  ¿Verdad  que  sí? 

BARBARA     ¡Repollos!  ¿Pero  usted  le  conoce? 

POM-POM  Yo  no,  digo  sí.  (Transición.)  Bueno,  toma  es- 
te billete  y  dime  lo  que  sepas  del  señorito. 

BARBARA     ¡Reasperón!  ¿Luego  usted? 

POM-POM  Yo  no  soy...  lo  que  soy  yo.  Yo  soy,  ¿cómo 
diría  yo?...  La  novia  de  Edmundo. 

BARBARA  (¿Luego  tiene  dos?)  ¡Recebolleta!  ¿Y  cómo 
se  ha  atrevido  usted  a  pisar  ésta  casa? 

POM-POM  Porque  estoy  loca  por  saber  de  él.  Anoche 
Edmundo  armó  una  bronca  en  un  cabaret 
y  fué  conducido  a  la  comisaría. 

BARBARA  Claro,  así  ño  ha  venío  a  dormir  esta  no- 
che. ¿Cómo  se  ha  enterado  usted  de  eso? 

POM-POM     Porque  yo  trabajo  en  ese  cabaret. 
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BARBARA     ¡Retómate!  ¡Una  tanguista  en  esta  casa! 

¡Que  no  la  vean  estos  señores!  (Vuelve  del 

revés  los  cuadros  del  foro.) 

POM-POM  No,  yo  no  soy  tanguista.  Yo  soy  la  estrella 
del  cabaret  «El  Cuerno  de  Oro». 

BARBARA  Entonces  usted  es  esa  Pom-Pom  tan  famo- 
sa que  dicen  trae  revueltos  a  todos  los 
hombres. 

POM-POM  La  misma.  Pero  a  mí  sólo  me  gusta  tu  se- 
ñorito. 

BARBARA     <¿La  q[ue  canta  esas  canciones  tan  majas 

dUe  estoy  aprendiendo?  (Baila  cómicamente.) 

POM-POM  (Si  es  Ramper  con  faldas)  ¡Ab!  ¿Pero  tú 
cantas? 

BARBARA     No  canto  porque  me  lo  ba  prohibido  el 

médico. 
POM-POM     ¿Te  hace  daño? 
BARBARA     No,  es  que  vive  aquí  encima. 

(Suena  la  campanilla.) 

¡Uy,  que  llaman! 
POM-POM     ¿Quién  será? 

BARBARA       Otro  inglés...  Voy  a  ver.  (Hace  mutis  foro.) 

POM-POM     ¿Será  él? 

BARBARA       (Saliendo    apresuradamente.)    ¡Ay    Señorita!  ¡So- 

corro! 

POM-POM     ¿Qué  pasa? 
BARBARA     ¡Los  guardias! 
POM-POM     ¿Cómo  los  guardias? 

BARBARA     Escóndase.  ¡Los  guardias  con  el  señorito! 

(Mirando  por  el  foro.) 

POM-POM     ¿Pero  dónde? 

BARBARA     Ahí:  Ese  es  el  cuarto  del  señorito.  Métase 

usted  en  la  cama  y  espérele. 
POM-POM  ¡Pero!... 

BARBARA     Pronto,  que  si  nos  ven  aquí  nos  lisian.  Y 

si  oye  usted  pom-pom... 
POM-POM     Es  que  me  llamas... 

BARBARA     Es  que  me  han  dao  dos  estacazos.  ¡Adentro! 

(Mutis  de  la  Pom-Pom  al  cuarto  de  Edmundo  1.a  iz- 
quierda.) 
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(Nerviosa.)  ¡Repepino  que  no  la  vean! 

(En  este  momento  irrumpen  la  escena  LAPENA, 
DARIA,  AMBROSIA,  ROSITA,  PERDIGUERO  y 
DOS  GUARDIAS.  Estos  traen  en  brazos  a  EDMUN- 
DO c(ue  es  un  mucbacbo  alegre  y  simpático.  Traerá  una 
trúpita  regular.  Entrará  pálido  y  despeinado  y  vestirá  un 
smoking  con  la  pechera  fuera,  la  corbata  torcida  un 
casco  de  guardia  en  la  cabeza,  una  porra  en  la  mano  y 
un  pito.) 

AMBROSIA    ¡Está  beodo! 
DARIA  La  trae  buena. 

ROSITA  ¡Pobrecito! 

LAPENA       Esto  es  una  vergüenza.  Un  atropello  a  las 

buenas  costumbres. 
EDMUNDO  ¿Atropello? 

(Toca  el  pito  y  levanta  la  porra.) 

¡Paso  a  los  peatones! 

BARBARA      ¡Qué  tajá  más  simpática! 

LAPENA       Amigo  Perdiguero,  gracias  por  la  molestia. 

PERDIG.  De  nada;  he  querido  evitarle  a  usted  el  bo- 
chorno de  ir  a  la  comisaría.  ¡Ahora  que 
nos  ha  dado  una  nochecita!... 

EDMUNDO  ¡Una  nochecita  de  juerga!  Primero  armamos 
una  bacanal  en  el  «Cuerno  de  Oro». 

LAPENA       Ya  pareció  el  antro  repugnante. 

EDMUNDO  Después  organizamos  con  las  tanguistas  un 
concurso  de  camisas  y  calzoncillos  cortos. 

AMBROSIA    ¡Qué  frescura! 

ROSITA         ¡Qué  divertido! 

PERDIG.  Y  en  ese  estado  se  fueron  a  la  calle  cantando 
a  grito  pelado  eso  de  (Cantando.)  ¡Don  Tristán 
se  asusta...! 

EDMUNDO  (Interrumpiendo.)  Fuera,  muy  mal,  eso  es  así, 
'    (Cantando.)  Don  Tristán... 

LAPENA  Basta.  La  he  oído  demasiado.  (Quisiera 
conocer  al  autor  para  estrangularlo)  ¡Un 
sobrino  mió  con  mujeres  impúdicas! 

EDMUNDO  Déjese  usted  de  remilgos,  no  hay  nada  como 
la  juerga.  ¡Viva  el  amor  libre! 

(Cae  en  un  butacón  rendido.) 
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ELLAS  i  Qué  escándalo! 

AMBROSIA     Está  COmO  Una  cuba.  (Mutis  foro.) 

LAPENA       Yo  le  sentaré  las  costuras. 

PERDIG.        No  le  pegue  usted.  Todos  hemos  hecho 

igual.  Son  cosas  de  jóvenes. 
LAPENA       Yo  no  he  sido  joven  nunca.  Digo,  yo  no  he 

hecho  eso  nunca. 
PERDIG.       Hablo  por  mí.  Usted  es  intachable.  Ahora, 

con  su  permiso  me  retiro. 
LAPENA       Acompañarle  vosotras.  Quiero  quedarme 

a  solas  con  este  sinvergüenza.  ¡Ahora  verá 

la  que  le  espera! 
BARBARA     (Preguntándole.)  ¡Ah!  ¿Pero  usted  sabe  la  que 

le  espera? 
LAPENA       ¡Si  señor,  una  muy  gorda! 
BARBARA     Regular  de  carnes. 
LAPENA       Fuera.  No  quiero  hablar  con  idiotas. 
BARBARA     Yo  si.  Hasta  luego. 

(Mutis  todos  menos  Lapena  y  Edmundo  que  lanza 
ronquidos  descompasados  en  el  sillón  durmiendo.) 

LAPENA  ¡Despierte  usted  pollo  frambuesa.  Tene- 
mos que  hablar  muy  seriamente. 

(Edmundo  no  contesta  y  Lapena  lo  zarandea.) 

<¿Oye  usted?  ¡Arriba! 
EDMUNDO    (Entre  sueños.)  ¡Vamos  Pom-Pom  déjame  un 
ratito! 

LAPENA  (Cogiéndole  una  mano.)  ¡Levántate  ahora  mis- 
mo! 

EDMUNDO    ¡Qué  loca  eres!  ¡Suéltame! 
LAPENA       (Gritando.)  ¡Edmundo! 

EDMUNDO  ¡Tío!  (Despertándose.)  ¡Arrea!  Soñar  con  la 
Pom-Pom  y  encontrarme  contigo  que  eres 
un  mono  del  pim  pam  pum.  Es  horroroso. 

LAPENA       Haga  el  favor  de  oirme  dos  palabras. 

EDMUNDO  Déjate  de  músicas  y  venga  un  ciga- 
rro. 

LAPENA       ¡Una  porra! 
EDMUNDO    Porra  no;  mejor  un  caruncho. 
LAPENA       Mañana  escribiré  a  su  padre  contándole  su 
conducta, 
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EDMUNDO    ¡Tío,  no  seas  chismoso! 

LAPENA  ¿De  modo  que  se  escapa  usted  por  las  no- 
ches de  casa  para  irse  al  cabaret  a  co- 
rrerla? 

EDMUNDO  Como  que  Ka  sido  úna  juerga  épica.  ¡Qué 
mujeres!  ¡Qué  tías,  tío!  Si  las  ves  pierdes  la 
cabeza. 

LAPENA  Yo  soy  un  hombre  serio.  ¡Yo  no  pisaré 
aquello  nunca!  Yo  me  acuesto  con  las  ga- 
llinas. 

EDMUNDO  ¡Con  la  fama  que  tienen!  Ahora  que  allí 
quisiera  yo  verte  con  dos  copas  de  Cham- 
pán en  el  cuerpo  y  la  Pom-Pom  arrullán- 
dote. 

LAPENA       Con  la  Pom-Pom.  ¿Qué  hetaira  es  esa? 

EDMUNDO    Una  mujer  que  donde  da  un  beso  depila. 

LAPENA       ¿Depila?  A  ver  si  te  rompo  el  bautismo. 

BARBARA     (Entrando.)  Bronca  én  el  siete. 

LAPENA       ¿Qué  busca  usted  aquí?  ¡So  idiota! 

BARBARA  Bueno,  menos  insultos  y  más  tela.  Vengo 
porque  ahí  hay  un  gachó  que  quié  verle. 

LAPENA       ¿Un  gachó?  ¿Pero  qué  es  eso  de  un  gachó? 

BARBARA  Bueno,  un  tío.  No  se  si  me  ha  dicho  que 
es  el  Tenorio  o  el  Notario. 

LAPENA  Vendrá  a  cobrar.  (A  Edmundo.)  Luego  ajus- 
taremos las  cuentas.  Vaya  usted  a  su  cuar- 
to a  dormirla. 

BARBARA  (Empujándole  a  su  cuarto.)  ¡Eso  es,  a  la  cama,  a 
la  cama! 

LAPENA       ¡Quítese  usted  de  mi  vista! 

(Mutis  de  Bárbara  seguida  de  Lapena.) 

EDMUNDO  Si,  me  voy  a  la  cama,  no  puedo  más.  Todo 
me  da  vueltas.  «El  Cuerno  de  Oro»...  Los 
guardias...  Estoy  viendo  visiones.  La  Pom- 
Pom... 

POM-POM      (Apareciendo.)  ¡Edmundo  mío! 
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Música 


OBSCURO  Y  FOCO 

Este  número  debe  cantarse  y  bailarse    en    voz   baja    temerosos    de  ser 
oídos;  ella  persiguiéndole  a  él,  y  al  final  lo  cogerá  en  brazos  y  lo  mete- 
rá en  su  cuarto  de  él  (primero  de  la  izquierda.) 


D  U  ET  O 


POM-POM 
EDMUNDO 


POM-POM 


TITI 


POM-POM 
TITI 


POM-POM 


Yo  soy  tu  Pom-Pom. 

¡Qué  alucinación! 

<¿Es  que  desvarío, 

o  tengo  yo  encima  lo  mío? 

Por  tu  amor,  monada, 

vine  disfrazada, 

pues  estoy  por  tí, 

mi  gentil  Tití, 

más  que  enamorada. 

Por  Dios,  márchate, 

que  si  alguien  te  ve 

se  va  a  celebrar,  según  creo, 

un  maten  de  boxeo. 

Deja  que  te  abrace. 

Guapo  que  uno  nace; 

pero,  «¿por  qué,  Señor, 

seré  yo  tan  castigador? 

Ven,  Tití,  vida  mía, 

y  gocemos  los  dos 

recordando  aquella  dulce  canción 

de  nuestro  amor: 

Mariposa 

bella  y  primorosa, 

que  aleteas  sobre  las  rosas 

a  flor  de  piel, 
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TITI 


POM-POM 
TITI 


POM-POM 


TITI 


POM-POM 
TITI 


POM-POM 


TITI 


bésame  en  la  boca, 

sé  para  mí 

tú  la  abeja  loca 

que  en  mis  labios  encuentre 

el  dulzor  de  la  miel. 

Mariposa 

quieres,  amorosa, 

en  mis  labios  besar,  golosa, 

con  ilusión; 

vete,  por  favor, 

porque  desconfío, 

pues  de  seguro 

como  venga  mi  tío 

¡ay  que  palizón! 

II  ' 

Te  quiero  yo  a  ti. 

Afirman  que  sí 

esos  dos  ojazos 

que  miran  tan  picaronazos. 

Esto  te  lo  abono, 

puedes  darte  tono, 

que  eres  para  mí 

mi  sol,  mi  sol,  sí, 

de  lo  más  remono. 

No  más  solfear, 

que  te  voy  a  dar 

así  un  acKucbón  de  castigo 

y  además  un  beso. 

No  seas  travieso. 

Loca  está  conmigo, 

y  es  que  no  nay  que  dudar 

que  a  la  mujer  nay  que  tentar. 

Ven,  Tití,  vida  mía, 

y  gocemos  los  dos, 

etc.,  etc. 
Mariposa,  etc.,  etc. 
Mariposa, 

etc.,  etc. 
MUTIS  Y  LUZ  COMPLETA 
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Hablado 

Por  el  foro  aparece  ahora  LAPENA  seéuido  de  DON  PANTALEON 
DE  VICUÑA,  tipo  de  hombre  simpático,  de  mediana    edad,    que  trae 
debajo  del  brazo  una  cartera  de  negocios. 


LAPENA 
PANTAL. 
LAPENA 

PANTAL. 


LAPENA 


PANTAL. 
LAPENA 


PANTAL. 

LAPENA 
PANTAL. 
LAPENA 
PANTAL. 

LAPENA 
PANTAL. 

LAPENA 
PANTAL. 

LAPENA 


Por  aquí,  Pantaleón,  pasa. 
Al  fin.  ¡Llevo  dos  días  buscándote! 
Lo  sé.  Supongo  que  vienes  a  que  te  pa- 
gue.. . 

Te  equivocas,  hoy  no  vengo  a  pedir,  vengo 

a  dar.  Pero  Vamos  al  grano.  (Lo  sienta  cariñosa- 
mente.) Tristán,  tú  tienes  un  tío  llamado 
Casiano  Taravilla... 

(Como  impulsado  por  un  resorte.) 

Pantaleón,  te  suplico  no  pronuncies  jamás 
en  esta  casa  el  nombre  de  ese  monstruo. 
Todos,  incluso  mi  mujer  ignoran  mi  pa- 
rentesco con  ese  tío. 
i  Caray!  ¿Qué  te  ha  hecho? 
Nada.  Pero  Taravilla  no  es  un  hombre.  Es 
un  foco  de  corrupción  y  de  inmoralidades... 
¡Un  sátiro...  Un  anormal!  ¡Un  viva  Nues- 
tra Señora  de  la  Almudena!  No  hablemos 
más  de  ese  sinvergüenza. 
Bien.  Alégrate,  Taravilla  hace  ocho  días 
que  ha  fallecido. 

Me  es  igual.  No  voy  a  guardarle  luto. 
Y  al  morir  ha  dejado  una  fortuna  inmensa. 
Ese  dinero  está  ganado  en  él  vicio. 
No  importa,  su  heredero  lo  purificará.  Es- 
toy seguro. 

<¿Y  quién  es  su  heredero? 

(Transición.  )  Su  heredero  eres  tú.  Permíteme 

que  te  felicite. 

Pantaleón,  no  estoy  para  bromas. 
Aquí  traigo  los  documentos.  Soy,  su  alba- 
cea  testamentario. 

(Sin  poder  contenerse.)  Me  dejas  berroqueño. 
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PANTAL. 
LAPENA 


PANTAL. 
LAPENA 
PANTAL. 


LAPENA 
PANTAL. 


LAPENA 

PANTAL. 
LAPENA 


PANTAL. 

LAPENA 
PANTAL. 


LAPENA 


PANTAL. 
LAPENA 


«¿Y  dices  que  es?... 

Un  millón  y  un  pico  bastante  grande. 
Un  millón  ¡Pobre  tío!  (Se  cándose  una  lágrima.) 
Y  el  caso  es  que  no  era  más  que  un  tras- 
to... pero  en  el  fondo  era  un  alma  de  Dios, 
(invocándole.)  ¡Taravilla!  Yo  purificaré  ese  di- 
nero. El  millón  será  para  perpetuar  tu 
nombre  y  el  pico  ya  te  lo  dirán  de  misas. 
Añora  escucha  el  legado. 
Venga.  Soy  todo  oídos. 

(Dando  lectura.)  Yo,  el  llamado  Casiano  Ta- 
ravilla, lego  a  mi  sobrino  Tristán  célebre 
por  su  moralidad  incorruptible... 
Me  conocía  bien.  ¡Pobre  tío! 
Una  herencia  evaluada  en  más  de  un  mi- 
llón de  pesetas  consistente  en  un  estableci- 
miento situado  en  Rosales,  denominado 
"El  Cuerno  de  Oro». 

«¿Cómo?  Ese  cafe  concierto  que  hay  al  lado 
de  casa  de  la  tía  Ambrosia,  lleno  de  muje- 
res alegres. 

Levantan  un  poco  la  pierna  pero  eso  no 
tiene  importancia. 

¡Basta!  «¿Y  es  a  mí,  al  Presidente  de  la  Liga 
Antipornográfica,  al  Director  de  "La  Ola 
Verde»,  discípulo  predilecto  de  los  Herma- 
nos Sandoval,  (señalando  los  cuadros  de    la  pared) 

al  que  vienes  a  ofrecerle  una  hereneia  de 
esa  naturaleza? 

Yo  no  vengo  a  ofrecértela,  vengo  a  que 

aceptes. 

¡Eso  nunca! 

Reflexiona  sobre  tu  situación  económica. 
Debes  a  todo  el  mundo.  «¿Qué  vas  a  hacer 
con  esas  letras? 

Me  haré  una  sopa  pero  no  acepto.  Mi  re- 
putación por  los  suelos.  Mi  mujer  qué  di- 
ría. 

«¿Y  por  qué  ha  de  enterarse? 
No  insistas. 
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PANTAL.  Está  bien,  pero  sabes  cuánto  renta  en  pe- 
setas? 

LAPENA       ¿Pantaleón  y  cuantas  son? 

PANTAL.       Más  de  doscientas  mil  al  año. 

LAPENA       ¿Oye  y  puedo  traspasarlo  en  seguida? 

PANTAL.  Sí,  pero  hasta  tanto  una  de  las  cláusulas  te 
obligan  (Leyendo.)  «En  el  caso  de  que  mi  be- 
redero  quiera  liquidar  el  negocio,  basta 
tanto  que  encuentre  un  comprador,  queda 
obligado;  de  acuerdo  con  el  regisseur  de  la 
casa,  a  ejercer  el  cargo  de  director  del  con- 
cierto». 

LAPENA  ¿Del  concierto?  ¿Pero  es  que  me  ban  toma- 
do a  mí  por  el  maestro  Villa? 

PANTAL.      Lo  manda  tu  bienbecbor. 

LAPENA  ¡¡Mi  bienbecbor!!  Abora  comprendo  porqué 
me  deja  heredero  ese  ¡canalla!  (Insultándole  por 
señas.)  Yo  no  puedo  aceptar  Pantaleón... 
Puede  verme  alguien... 

PANTAL.  Eso  ya  lo  tengo  previsto.  Como  la  toma  de 
posesión  ba  de  ser  estanocbe  y  bay  un  baile 
de  trajes,  puedes  ir  disfrazado. 

LAPENA  ¿Disfrazado?  ¡Yo  como  un  Edmón  de 
O'Bries  cualquiera...! 

PANTAL.       Entonces  es  que  te  niegas. 

LAPENA       Mi  decisión  es  irrevocable. 

PANTAL.         Está  bien  (Recogiendo  los  papeles.)  Pero  no  olvi- 

des  que  si  no  tomas  posesión  esta  nocbe  de 
«El  Cuerno  de  Oro»  perderás  todos  tus 
derechos. 

LAPENA       Me  es  igual.  ¡Déjame! 

PANTAL.      Reflexiona  que  es  un  millón  de  pesetas. 

LAPENA        ¡Es  inútil! 

PANTAL.      ¡¡Doscientas  mil  pesetas  de  renta!! 
LAPENA       No  me  atormentes  más.  (Tapándose  los  oídos.) 
¡No  acepto! 

PANTAL.  Entonces  adiós.  (Ya  desde  la  puerta.)  Pero  por 
si  un  instante  de  reflexión  te  hace  cambiar 
de  ideas  acuérdate  bien  de  este  número  1234l 

LAPENA       Y  eso  ¿qué  es? 


-  25  - 


PANTAL. 
LAPENA 

DARIA 

LAPENA 
DARIA 
LAPENA 
DARIA 

LAPENA 

DARIA 

LAPENA 


DARIA 
LAPENA 


DARIA 
LAPENA 

AMBROSIA 

DARIA 

AMBROSIA 

LAPENA 

AMBROSIA 
LAPENA 


El  número  de  mi  tele'fono.  Buenas  noches. 

(Mutis  por  el  foro.) 

12.341.  No   es   Capicúa.   (Paseándose  ahora  como 

loco.)  Que  no...  Yo  dueño  de  un  cabaret... 
¡Imposible! 

(Entrando.)  Ahora  que  se  ha  ido  Vicuña 
¿tienes  dinero? 

(Abstraído)  ¡Un  millón  de  pesetas! 
¿Pero  que  estás  diciendo? 
Doscientas  mil  pesetas  al  año. 
¿Pero  te  has  vuelto  loco?  Hablas  de  millo- 
nes y  no  tenemos  dos  reales. 

Y  lo  peor  es  que  Laostra  llega  mañana. 
¡Sí!  ¿Y  quien  es  Laostra? 

¡Daría!  Pronuncia  con  veneración  ese  nom- 
bre. Laostra  es  el  gran  espejo  de  todas  las 
virtudes. 

¿Y  le  has  invitado  a  que  venga  a  casa? 
Si,  el  gran  Laostra  catedrático  de  Religión 
y  Moral  de  la  Universidad  de  Guadalajara, 
viene  a  concursar  a  unas  oposiciones  y  no 
puedo  consentir  que  el  reputado  autor  del 
ensayo  en  Z7  tomos  sobre  la  «Corrupción 
de  Sodoma  y  Camorra»  se  instale  en  una 
casa  de  huéspedes. 

Bien,  pero  qué  hacemos  con  doce  pesetas. 
Le  diremos  que  estamos  a  régimen.  (Quedan 

discutiendo) 

(Entrando.)  BuenÓ,  me  VOy...  Pero  (Reparando.) 

¿Que  os  sucede? 

Tía...  que  mañana  tenemos  un  invitado,  y 
estamos  sin  dinero. 

Y  queréis  tenerlo  a  mi  costa.  Que  lo  bus- 
que tu  marido  que  es  un  vago. 

¡Doña  Ambrosia,  las  frases  de  doble  senti- 
do no  se  las  tolero  ni  a  mi  padre! 
¡Mamarracho! 

¡Mamarracho!  Pues  óyelo  bien...  No  tengo 
más  que  levantar  este  dedo  para  ser  millo- 
nario. 
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AMBROSIA    ¡Ay!  Traerme  una  silla  que  me  troncho. 

(Sentándose  en  el  sillón) 

LAPENA       Y  tener  cuarenta  mil  duros  de  renta. 

AMBROSIA    ¡Ay  que  me  muero  de  risa! 

LAPENA       ¿Que  se  muere?  ¡Tendrá  usted  la  psitaco- 

sis!  ¡So  loro! 
DARIA  Tristán,  que  es  la  tía. 

AMBROSIA   ¿Loro  yo? 

(Se  queda  mirándole  despectivamente  para  lanzarle  una 
ferocidad  y  de  repente  se  acuerda  y  hace  mutis  cantan- 
do a  grito  pelado  el  cuplet  de  la  censura.) 

Don  Tristán  se  asusta 
de  unas  panto rrillas 
pero  a  hurtadillas  etc. 

LAPENA       ¡Vaya  usted  a  escardar  cebollinos.  ¡Lapena! 

Vas  a  tirar  por  la  ventana  tu  reputación 
pero  tú  no  tienes  la  culpa.  ¡A  ver  el  teléfo- 
no! Estoy  harto  de  hacer  el  quinto.  1-2-3-4. 
1-2-3-4.  Pero  no,  aquí  no,  podrían  oírme. 
Corro  a  su  casa.  Que  me  avise  un  taxis  esa 
cafre.  Por  más  que  no,  porque  el  otro  día 
le  dije  que  hajara  y  me  parase  el  primer 
coche  que  pasara  y  me  paró  una  carroza 
fúnebre. 

(Hace  mutis  descompuesto  y  nervioso  por  el  foro.  Sale 
ahora  ROSINA  por  la  2.    derecha  increpándole.) 

ROSITA  ¿Con  que  no  quieres  que  vaya  al  baile?  Y 
mamá  también  se  niega  a  acompañarme. 
Sí,  ¿eh?  Pues  yo  no  me  quedo  sin  ir...  ¿Pe- 
ro cómo?...  Sí,  eso  es,  voy  a  decirle  a  Ed- 
mundo que  me  lleve.  Para  eso  es  mi  no- 
vio. 

(Llama  con  los  nudillos  en  su  puerta.  2.  izquierda.) 

EDMUNDO    (Dentro)  ¡Estoy  muy  ocupado! 

ROSITA  ¿Eh?  ¡Parece  que  habla  con  alguien!  Debe 
ser  el  delirio  de  la  borrachera.  (Vuelve  a  lla- 
mar. )  Edmundo.  ¿Qué  es  eso? 

EDMUNDO    ¡Esto  es  el  delirio! 

ROSITA        Abre  que  soy  yo. 
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(Edmundo  en  pijama  abre  la  puerta  y  se  coloca  delante 
de  ella  resguardando  la  entrada.) 

EDMUNDO    ¡Tú!  <¿Qué  es  lo  que  quieres? 

ROSITA        Quiero  que  me  lleves  esta  noche  a  «El 

Cuerno  de  Oro». 
EDMUNDO    ¿Al  baile?  ¡Pero  tú  también  ñas  bebido! 
ROSITA        Te  niegas,  porque  seguramente  tendrás  allí 

alguna  mujer  que  te  sorba  el  seso. 
EDMUNDO    ¡Rosita,  cállate!  (t  emeroso  de  que  la  oiga  la  Pom 

Pom.) 

ROSITA  No  quiero.  ¿Es  la  Pom-Pom  acaso?  Hom- 
bre, me  gustaría  conocerla  para  decirle 
cuatro  frescas  a  esa  ansiosa. 

EDMUNDO    ¡Baja  la  voz,  no  grites! 

ROSITA        ¿Te  duele? 

EDMUNDO  (A  la  que  le  va  a  doler  va  a  ser  a  tí,  como 
te  oiga.) 

ROSITA  Anda  llévame,  Edmundo;  me  Kan  dicho 
que  la  fiesta  de  las  «Noches  de  Venus»  es 
maravillosa. 

EDMUNDO    Es  verdad.  Si  vieras  qué  alegría. 

ROSITA  Anda.  Quiero  embriagarme  de  bailes  y  de 
música;  quiero  embriagarme  de  luz  y  de 
colores,  quiero  embriagarme... 

EDMUNDO  ¡Tú  lo  que  quieres  es  coger  un  tablón, 
rica! 

ROSITA        Anda,  llévame. 

EDMUNDO    Pero  estás  loca,  qué  diría... 

ROSITA         ¡Mi  padre! 

EDMUNDO    Tu  padre,  tu  tía  y  todos. 

ROSITA        No,  si  digo  que  vienen,  disimula. 

(Entran  LAPENA  preocupado  y  Hablando  sólo  seguido 

de  DARIA.) 
LAPENA       ¡Un  millón! 
DARIA  ¿Quieres  tomar  algo? 

LAPENA  ¡Un  millón!...  Un  millón  de  gracias.  ¡Quie- 
ro que  no  se  me  moleste  esta  noche!  Tengo 
que  estudiar  la  trata  de  blancas. 

DARIA         ¿De  blancas?  ¡Y  estamos  pasándolas  negras! 

Anda   niña,  VamOS.  (Mutis  de  las  dos  por  el  foro.) 
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EDMUNDO    (Iniciando  el  mutis.)  Pues  yo  me  voy  a  estu- 
diarlas sobre  el  terreno 
LAPENA       (Deteniéndole.)  ¡Edmundo,  tú  quédate! 
EDMUNDO    ¿Otro  sermón  ahora? 

LAPENA  Escúchame.  En  esta  casa  no  hay  más  que 
un  llavín  de  la  puerta  y  ese  lo  tiene  tu 
tía. 

EDMUNDO    ¿Y  que? 

LAPENA  (Confidencialmente.)  Entonces,  ¿cómo  te  las 
arreglas  para  salir  y  entrar  por  las  noches 
sin  que  te  oigamos? 

EDMUNDO  Pero  tío,  eres  más  infeliz  que  un  asam- 
bleísta. Porque  me  he  hecho  otra. 

LAPENA  ¡Caramba!  (No  había  caído  en  ello).  (Vol- 
viéndose airado.)  Pues  dame  esa  llave.  No 
quiero  que  eso  se  repita... 

EDMUNDO    ¡Pero  tío! 

LAPENA       Sin  rechistar.  ¡Venga  esa  llave! 

EDMUNDO  Está  bien,  tómala...  buenas  noches.  Con 
Dios  me  acuesto  con  Dios  me  levanto.  (Al 
mutis.)  (Le  he  largado  la  llave  del  arma- 
rio de  luna.) 

LAPENA  Ahora  ya  puedo  yo  salir  esta  noche.  (A 
los  retratos.)  Los  Sandovales  me  vuelven  la 
espalda  avergonzados  de  mi  conducta,  pero 
en  cuanto  coja  el  dinero  ya  les  daré  la 
vuelta. 

PANTAL.         (Entrando  con  un  paquete.)  ¡Ea!  Recibí  tU  recado 

y  ya  estoy  aquí.  ¿Has  arreglado  la  manera 
de  salir  esta  noche? 
LAPENA       Si.  Ya  tengo  la  llave. 

PANTAL.  Pues  aquí  te  traigo  este  traje.  No  sabía  qué 
elegirte  si  un  bebé  o  una  cupletista. 

LAPENA       ¡Un  hombre  como  yo  vestido  de  cupletista! 

PANTAL.  Pero  he  optado  por  este  arlequín  que  es 
más  alegre. 

LAPENA  Yo  de  payaSO.  (Increpando  al  muerto.)  ¡Canalla! 

¡Cómo  te  estarás  riendo  ahí  arriba!  ¡Ay 
cuando  suba!  ¿Supongo  que  allí  no  sabrán 
mi  nombre? 
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PANTAL. 


LAPENA 
PANTAL. 
LAPENA 


DARIA 
LAOSTRA 
DARIA 
LAOSTRA 

DARIA 
LAOSTRA 
DARIA 
LAOSTRA 

DARIA 

LAOSTRA 

DARIA 

LAOSTRA 


DARIA 

LAOSTRA 

DARIA 

LAOSTRA 
DARIA 
LAOSTRA 
DARIA 


No  temas.  Además  esta  joroba  te  desfigu- 

rará  lo  bastante...  (Mostrándole  la  j  oroba  del  tra- 
je de  Arlequín.)  «¿Estamos  Solos? 

No.  Pero  ya  be  dicbo  que  no  me  molesten. 
Pues  vamos  a  vestirte. 

No  bay  más  remedio.  (Cogiendo  el  traje)  ¡Hay 
que  jorobarse!  (Mutis.) 

(A  poco  DARIA  sale  a  escena  seguida  de  LAOSTRA. 
Es  un  tipo  ridículo,  grave  y  enlutado.  Trae  un  maletín 
en  la  mano. 

Por  aqui.  Hágame  el  favor  caballero. 

La  paz  more  en  esta  casa. 

Voy  a  llamar  a  mí  esposo. 

Si  trabaja  que  no  se  molesté.  Yo  soy  de 

confianza. 

Sin  duda  es  usted  don  Marcial  Laostra. 
Veo  que  me  conoce  usted  bien  señora. 
Abora  que  no  le  esperábamos  basta  mañana 
He  adelantado  el  viaje  unas  boras  porque 
be  de  presidir  esta  nocbe  una  sesión  nocturna 
Entonces  pase  usted  a  su  habitación  a  arre- 
glarse. 
¡Mil  gracias! 

(Dios  mío  y  qué  comemos  mañana.) 
(Volviéndose.  Ab,  me  permito  indicarla  que 
mi  régimen  es  muy  sobrio.  Unos  filetes  de 
lenguado,  un  muslo  de  pollo,  algo  de  lan- 
gosta y  media  de  diamante. 
¡Y  un  jamón! 

No,  la  frugalidad  es  mi  divisa. 
Bien.  Exactamente  es  lo  que  comemos  no- 
sotros. 

Pues  con  su  permiso  voy  a  arreglarme. 
Está  usted  en  su  casa. 
(Es  muy  simpática  la  mujer  de  Lapena) 
(Que  bien  le  cae  la  pera  a  este  hombre) 

(Se  hacen  una  reverencia  y  LAOSTRA  entra  en  su 
cuarto  2.  izquierda,) 

¡Señor  que  conflicto!  Voy  a  prevenir  a 
Tristán. 
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LAPENA 
DARIA 
LAPENA 
DARIA 


LAPENA 

PANTAL. 
LAPENA 

PANTAL. 


LAPENA 
PANTAL. 
LAPENA 


DARIA 
LAPENA 

DARIA 

PANTAL. 

LAPENA 

DARIA 

LAPENA 


LAOSTRA 
LAPENA 


(Llama  al  cuarto  de  Lapena.) 

(Dentro.)  ¿Quien  llama? 
Abre  Tristán  que  soy  yo... 
No  entres...  Espera... 

Es  necesario  qué  hablemos...  Ha  llegado 
Laostra...  ¿Pero  donde  estás,  hombre? 

(Abre  la  puerta  del  cuarto  y  vé  que  no  está  en  el, 
y  echando  la  llave  sale  a  buscarle  por  el  foro.  A  poco 
por  segunda  derecha  se  oye  ruido  de  cascabeles  y  entra 
LAPENA  vestido  de  Arlequín  con  campanillas  repar- 
tidas por  el  traje  y  las  mangas,  huyendo  de  su  mujer.) 

¡Mi  mujer!  ¿Donde  me  escondo?  ¡Estoy 
perdido! 

¡Métete  ahí  en  tu  cuarto! 

¡Imposible!  ¡Ha  echado  la  llave!  Pronto  que 

llega  ¿Qué  le  digo? 

¡Calma!  Se  me  ocurre  una  idea.  (Coge  su  gabán 
y  se  lo  pone.)  Levántate  el  cuello  y  no  te 
muevas. 

Seré  la  estatua  de  Colón. 

Y  cuida  no  te  suenen  las  campanillas. 

No  me  dés  la  lata  que  no  soy  Cascorro. 

(Pantaleón  le  señala  que  por  debajo  del  gabán  se  le  ven 
los  pantalones  del  arlequín,  y  se  mete  detrás  del  bureau.) 

(Apareciendo.)  ¿Pero  donde  estás  hombre? 
Estoy  conferenciando  con  Pantaleón. 

(Al  señalar  suenan  los  cascabeles.) 

¿Eh?  ¿Parece  que  llaman? 

Sí,  sí...  (No  te  menees  por  tú  madre.) 

(Moviendo  la  cabeza.)  No. 

(Se  vuelve  a  mover  "y  vuelven  a  sonar  los  cascabeles.) 

Lo  ves  como  sí.  Voy  a  ver  quién  es.  (Mutis 

por  el  foro  a  abrir.)' 

¡No  puedo  más!  Yo  me  quito  esto. 

(Cuando  intenta  hacerlo  suenan  las  campanillas,  se  abre 
la  puerta  del  cuarto  de  Laostra  y  aparece  és,te  vestido  de 
smoking  con  gabán  al  brazo.) 

Voy  a  decir  que  llaman. 
¡Laostra!  ¡Abrete  Tierra! 

(Se  refugia  detrás  del  bureau  de  nuevo,) 
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LAOSTRA      ¡Mi  querido  Tristán!  Deja  que  te  abrace. 

(Le  da  la  mano  por  encima  del  bureau  y  se  la  sacude 
vigorosamente.) 

¡Cuanto  me  alegra  verte!  (Parece  que  tiene 
música.) 

(Suenan  las  campanillas  al  meneo  y  Pantaleón  tose  para 
disimular  mientras  Tristán  coge  en  sus  manos  la  campa- 
nilla que  hay  encima  de  la  mesa  y  la  agita.) 

LAPENA       Mi  notario,  don  Pantaleón  de  Vicuña. 

LAOSTRA       Tanto  gUStO.  (Volviéndose  a  Lapena.)  Pues  nada 

que  creí  que  llamaban. 
LAPENA       (Disimulándo.)  No,  soy  yo  que  ensayo  un  dis- 
curso para  el  mitin  de  mañana  contra  la 
sicalipsis. 

DARIA  (Entrando.)  Tenías  razón,  no  llamaban.  ¿Pe- 

ro cómo  té  has  puesto  un  abrigo? 

LAPENA  Es  que  no  me  encuentro  bien.  Un  poco  de 
fiebre,  debo  tener...  ocbenta  grados. 

LAOSTRA      Quítate  el  gabán,  que  es  peor  aquí  dentro. 

DARIA  A  ver  el  pulso. 

PANTAL.  ¡No! 

LAPENA       ¡No  me  toques! 

(Desde  ahora  en  adelante  Lapena  procura  accionar  con 
la  campanilla  en  la  mano  para  disimular  cuando  suenan 
las  campanillas.) 

¿Por  qué? 

No  estoy  para  tocatas  abora. 
E-so  es  mala  circulación...  Con  un  poco  de 
gimnasia  sueca  arreglado...  Haz  ésta. 

(Le  indica  que  haga  flexiones  con  las  piernas  y  con  los 
brazos.) 

(A  Pantaleón.)  (Que  se  vayan  o  me  desnudo.) 
¡Estamos  con  un  asunto  urgente! 
Entonces  me  retiro  y  mañana  hablaremos. 
Le  acompañaré  hasta  la  puerta. 
Y  que  no  entre  nadie,  ya  lo  sabes. 
Buenas  noches.  (Al  mutis  a  Daría.  )  (Encuentro  a 
Tristán  algo  tristón.) 

(Así  vas  a  estar  tú  de  debilidad  dentro  de 
Ocho  días.) 


DARIA 

LAPENA 

LAOSTRA 


LAPENA 

PANTAL, 

LAOSTRA 

DARIA 

LAPENA 

LAOSTRA 

DARIA 
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LAPENA 


BARBARA 


LAPENA 
BARBARA 

LAPENA 
BARBARA 
PANTAL. 
BARBARA 

LAPENA 

PANTAL. 
LAPENA 


(Hacen  mutis.  Lapena  al  verse  sólo  se  quita  el  gabán 
rápidamente.) 

Sálvame  de  ésta  situación  o  me  muero. 

(Le  tira  el  gabán.  Al  ruido  suenan  las  campanillas.) 

Pero  esto  es  un  asco.  Parezco  el  auto  de 
los  bomberos. 

(Al  ruido  aparece  BARBARA  por  la  secunda-izquierda.) 

(Entrando.)  Bueno,  la  cuenta,  c[ue  ahueco. 

(Estupefacta  al  ver  a  Lapena  disfrazado.) 

¡Reestropajo,  cjué  es  e^to! 
¡Bárbara!  ¡La  puntilla! 

Claro,  así  no  hay  dinero  para  pagarme.  Le 
hace  falta  a  usted  pa  sus  juergas. 
¡Silencio!  ¡Dila  que  se  vaya  o  la  mato! 
Mi  dinero  o  llamo  a  los  guardias. 
(Dándole  un  billete.)  Toma  y  ni  una  palabra. 
¡Ahora  sí  <jue  me  voy!  ¡Hipócrita!  ¡Juer- 
guista. (Hace  mutis.) 

(Al  cielo.)  ¡Cómo  la  estarás  gozando,  ca- 
nalla! 

Y  ahora  vámonos,  el  cabaret  te  aguarda. 
Si,  ¡vamonos  al  Cuerno! 


MUTACION 


Música 

La  orquesta  ataca  el  número  de  las  «Noches  de  Venus»  levantándose  la 
cortina  cuando  indica  la  partitura  dejando  ver  el  decorado  de  las 
«Noches  de  Venus»  que  es  un  jardín  fantástico  moderno.  A  lo  lejos 
una  vista  de  el  «Palacio  del  Amor»  con  una  escalinata  que  baja  al 
jardín  donde  se  celebran  las  bacanales,  a  un  costado  una  fontana  sobre 

la  que  se  arrullan  dos  enamorados. 
Un  letrero  luminoso  sobre  el  decorado  indicará  las  «Noches  de  Venus» 
Las  muchachas  y  cuerpo  de  baile  con  unos  trajes  de  brazaletes  ajustados 
al  cuerpo  de  tela  desde  los  pies  al  pecho  y  con  unos  aros  grandes  impreg- 
nados de  fosforita  y  envueltos  en  mirtos  y  flores  bailan  este  número. 
.  formando  posturas  artísticas  y  entrelazando  los  aros, 
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CUADRO  TERCERO 


Música 


CORO 

TIPLE 
CORO 

TIPLE 
CORO 


TIPLE 


TIPLE 


TENOR 


Noche  de  Venus  sin  par, 

toda  amor  en  silencio  y  calma. 

Para  el  alma. 

Noche  que  invita  a  gozar, 

porque  alumbra,  fugaz,  su  estrella. 

Noche  bella. 

Noche  de  Venus  radiante, 

toda  embriagada  de  olores, 

por  ti  los  amantes  suspiran  amores, 

y  son  más  fragantes  aromas  y  flores. 

Amar, 

soñar, 

besar. 

La  noche  de  Venus  romántica 

parece  lánguida 

noche  del  bello  Stambul, 

en  que  tu  voz  es  el  cántico 

de  ensueño  mágico 

que  entona  el  Principe  azul. 

Noche  embriagada  y  quimérica, 

sobre  la  pérgola 

brota  un  suspiro  de  amor, 

y  es  Venus  que  busca,  alunática, 

tus  besos  cálidos 

para  gustar  su  dulzor. 

Entrégate,  sé  tú  mi  Príncipe 

bello  y  romántico; 

dame  tu  amor. 

Amores  en  la  noche  bella, 

dice  mi  querella 

con  ferviente  ardor; 

amores,  bajo  el  tul  dé  plata. 
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te  entona  con  su  serénata 
el  trovador. 

Amores  en  la  noche  clara 

cantaré  a  tus  ojos 

bajo  el  mirto  en  flor; 

amores  pide  tu  cantor, 

cálmale,  amorosa, 
s  su  dolor. 

CORO  Noches  perfumadas, 

llenas  de  ilusión, 

noches  de  ansiedad 

y  pasión. 

Los  enamorados 

cantan  su  canción 

en  la  soledad. 
TIP.  Y  TEN.  Ven,  gocemos  ¿e\  amor 

sin  el  temor 

de  indiscretas  miradas; 

de  ese  modo  mi  rubor 

podré  en  tus  brazos  de  nácar 

morir  de  amor. 

Amores  en  la  noche  bella, 
etc.,  etc. 

Después  de  cantar  los  enamorados  el  dúo,  las  segundas  tiples  forman  un 
arco  triunfal  con  los  aros  y  hacen  mutis  con  las  últimas  notas 
del  mismo  a  dejar  los   aros    y    ataca   el   bailable    saliendo    la  primera 

bailarina  cuando  se  indica  en  la  partitura. 
El  final  muy  agitado  debe  ser  una    especie    de    bacanal,    terminando  el 
bailable  en  un  cuadro  plástico  cuyo  final  debe  ser,    a    ser,  posible,  ele- 
.  vando  entre  todas  sobre  sus  cabezas  a  la  primera  bailarina. 

TELON  RAPIDO 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 

Despacho  a  medio  foro  del  Director  del  establecimiento,  mitad  music-hall, 
mitad  cabaret,  titulado  «El  Cuerno  de  Oro.»  Al  fondo  izquierda  forman- 
do chaflán  enorme  afiche  anunciador  de  «Las  Noches  de  Venus»  (desnu- 
dos artísticos)  c¿ue  jugará  a  su  tiempo  dejando  ver  a  todo  foro  una  vista 

de  Andalucía  típica. 
Al  otro  costado,  fondo,  dos  puertas  que   conducirán  a    dos  reservados, 
uno  de  ellos  el  de  la  derecha  con  un  transparente  que  jugará  a  su  tiempo 
cuando  lo  indica  el  libro.  En  el  lateral  izquierda  dos    puertas  que  con- 
ducen al  interior  del  establecimiento  y  en  el  lateral  derecha  puerta  que 

conduce  a  la  calle. 
En  segundo  término  derecha  bureau  del  Director  sobre  el  que  hay  un  telé- 
fono de  tubo  acústico  y  una  bandeja  con  botellas  y  copas  de  champagne. 
Algunas  sillas  y  delante  del  bureau  una  chaisse-longue.  Por  las  paredes 
y  en  alto  afiches  de  artistas  en  deshabillés  y  toilettes  apropiadas  y  entre 
la  puerta  y  el  reservado  y  el  afiche  anunciador  de  «Las  Noches  de  Venus" 
el  cartel  siguiente: 

«EL  CUERNO  DE  ORO» 

GRAN.  CABARET  MUSIC-HALL  DE  MODA 
TANGO  SUPER  Y  SUPER  TANGO 

Programa  para  hoy  sábado 

A  las  12  y  media 

LAS  NOCHES  DE  VENUS 

Concurso  de  bellezas  y  pantórrillas. 
La  belleza  premiada  se  rifará  entre 
los  concurrentes. 
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Hablado 


Al  levantarse  el  telón  se  oye  dentro  muy  apagadamente  la  orquesta  del 
cabaret  y  ARGUMOSA  tipo  de  maitre  de  hotel  algo  achulado  da  órde- 
nes por  el  tubo  acústico. 

ARGUM.  ¡Oiga!...  ¿Ks  la  cocina?...  Tú,  Venancio  a  ver 
si  tenéis  más  cuidao  con  el  menú  que  no 
haiga  mas  quejas!...  ¡Como!  «¿Que  se  ka  avi- 
nagrao  la  merluza?  Pues  ponerla  a  la  vina- 
greta... Erl  pollo  con  salsa...  ¿Que  es  mejor 
ponerlo  a  la  americana?  Bueno,  pero  es  que 
tú  le  llamas  ponerlo  a  la  americana  el  lle- 
vártelo en  los  bolsillos  de  la  tuya.  La  leche 
sí  está  aguada,  que  no  la  sirvan,  que  la  batan 
con  un  poco  de  harina  y  hagan  natillas... 
¿Comprendido? 

(Por  la  derecha  entra  EDMUNDO  con  el  gabán  cuida- 
dosamente abrochado.) 

EDMUNDO    Hola,  Argumosa. 
ARGUM.       ¿Pero  otra  vez  aquí  señorito? 
EDMUNDO    ¡A  ver  si  te  eres  que  me  voy  a  perder  esta 
nochecita! 

ARGUM.       ¿Y  cómo  terminó  lo  de  anoche? 
EDMUNDO    Pues  en  la  comisaria,  como  siempre. 
ARGUM.        ¡Ole!  Y  luego  dicen  que  ya  no  hay  castizos. 
EDMUNDO    Oye.  ¿No  es  hoy  cuando  cambia  de  dueño 

este  establecimiento? 
ARGUM.-      Si  señor.  £1  abogado  le  hace  entrega  esta 

noche. 

EDMUNDO  ¿Y  se  sabe  quien  es  el  afortunado  heredero? 
ARGUM.       Dicen  que  un  sobrino  del  difunto  que  se 

llama  Alegre  y  Risueño. 
EDMUNDO    ¿Alegre  y  Risueño?  Debe  ser  tan  juerguista 

como  su  tío.  Tengo  ganas  de  conocerlo. 
ARGUM.       Y  apropósito  don  Tití.  Su  recomendada  ya 

está  colocada  en  el  guardarropa. 
EDMUNDO    Gracias  Argumosa.  Oye  supongo  que  no  la 

confundirán  con  una  cocota  (Riéndose.) 
ARGUM.       jCamará  si  que  tiene  usted  buen  diente! 
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EDMUNDO  ¿Cómo? 

ARGUM.        ¡Que  es  usted  un  sátiro! 

EDMUNDO  Que  no  nombre,  que  ésa  es  la  criada  de  mi  tío 
ARGUM.        ¿De  quien?  ¿De  ese  gachó  tan  célebre  que  le 

cantan  cuplé  tes? 
EDMUNDO    Del  mismo.  A  la  pobre  la  Kan  despedido 

porque  tapaba  mis  escapatorias. 

(Los  dos  rien  y  en  este  momento  entra  la  POM-POM 
lujosamente  ataviada  con  traje  de  noche.) 

POM-POM     ¿De  que  se  rien  ustedes? 

ARGUM.        £1  señorito,  que  es  muy  salao,  y  se  ha  traido 

una  mujer  pa  que  la  coloque. 
POM-POM     ¿Una  mujer?  ¡Titi!  ¿Qué  mujer  es  esa? 
ARGUM.        ¡Una  criada! 

POM-POM     ¡Ah!  ¿Te  entiendes  con  una  criada? 
EDMUNDO    Vamos  Pom-Pom  no  seas  celosa. 
POM-POM     No,  si  serás  capaz  de  engañarme.  ¡Infame! 

Después  que  eres  el  único  hombre  a  quien 

he  sido  fiel.  Ah,  pero  me  vengaré. 
EDMUNDO    ¡Vamos!  ¿Qué  te  parece?  (A  Argumosa.) 
ARGUM.       ¡Marchosa!  De  las  que  a  mi  me  gustan. 

(Déla  castigo.) 
EDMUNDO    (Ahora  verás.)  Yo  hago  lo  que  quiero.  Voy 

al  guardarropa. 
POM-POM     Sí,  hombre,  vete  a  buscar  a  tu  cocinera. 

¡Ordinario!  Así  saben  tus  besos  a  cebolla. 
EDMUNDO    Por  eso  repites.  (A  Argumosa.)  ¿Castigo? 
ARGUM.       Más  que  un  maestro  de  escuela. 
EDMUNDO    ¡Que  soy  muy  guapo  para  hombre! 
POM-POM     ¡Coqueto!  ¡Vas  a  pagármelas! 

(Por  la  derecha  salen  a  escena  PIÑUELA  y  CASCA- 
LES, tipos  de  pollos  juerguistas  de  frac  con  capuchones 
y  CARMELA  la  GIRALDA  y  SARA-BEN-MOJAME 
lindamente  ataviadas  con  disfraces,  PIÑUELA  sale 
bailando  jaleado  por  todos. 

TODOS  (Cantando)  ¡Madre  cómprame  un  negro! 

CASCALES     ¡Viva  la  juerga! 
TODOS  ¡¡Viva!! 

CASCALES     ¡Y  viva  la  Pom-Pom  que  es  la  mujer  más 
linda  de  España! 
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CHICHO 

TODOS 

CHICHO 


POM-POM 
CHICHO 


EDMUNDO 

CHICHO 

EDMUNDO 

CHICHO 

EDMUNDO 

CHICHO 


CASCALES 
CHICHO 


Se  agradece  ¡Señores!  Ahi  viene  Corredeira, 
el  gran  Chicho  Corredeira!  El  Rey  del  Ban- 
doneón Criollo. 
¡El  Alma  de  la  casa! 
La  locura  del  Tango. 
¡Todos  a  una! 

(Forman  todos  cuadro  entonando  la  Marcha  Real  y  apa- 
rece en  la  puerta  CORREDEIRA,  músico  de  orquesta 
argentina  vestido  con  el  traje  típico  y  cabellera  de  ondu- 
lación permanente.  Sale  del  brazo  de  LYDIA.) 

¡Gracias  amigos!  ¡Viva  la  farra! 
¡¡Viva!! 

Selebro  verme  acá  rodeado  de  los  mejores 
clientes  de  la  casa,  pero  me  extraña  falte 
Tití,  el  simpático  Títí,  que  es  la  alegría  en 
persona. 

Está  en  el  salón  haciendo  locuras. 
¡Llámale,  llámale!  ¡Tití,  Tití! 

(Todos  le  abren  paso  y  entra  EDMUNDO  vestido  de 
bebé  con  chichonera  y  un  babero  en  el  que  se  leerá 
«Besarme  todas»  y  un  sonajero.  Entra  brincando  como 
los  chicos  y  chupándose  el  dedo  gordo  hasta  caer  en 
brazos  de  Chicho.) 
(Llorando.)  Ji...  Ji...  Ji... 

<¿Qué  le  pasa  al  bebé,  por  qué  llora? 
Polque  be  peldido  mi  ama  de  clia. 
<iY  para  que  la  quieres? 

Polque  tero  tCtita.  (Todos  rien.) 

Lindo  no  más.  Y  abora  señores  les  be  cita- 
do acá,  primero  para  presentarles  a  mi 
china  la  señorita  Lydia  de  Laostra.  La  po- 
bre esta  casada  con  un  campeón  de  moral 
que  la  tiene  embrochada  de  puro  aburrida, 
por  eso  cuando  el  marido  sale  de  viaje  corre 
a  mis  brazos  para  desquitarse.  Es  un  anti- 
guo amor.  La  canto  un  tango,  y  se  me  hace 
jalea,  la  toco  el  bandoneón  y  se  vuelve  loca. 
¡Que  baile  Laostra! 

Y  después  para  notificarles  que  con  motivo 
de  la  toma  de  posesión  del  nuevo  dueño  se 
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GIRALDA 


dará  un  champagne  de  honor  a  los  parro- 
quianos. 
Viva  Chicho. 

(A  Edmundo.)  Si  te  parece  podemos  incluir 

en  el  programa  a  tu  criada. 

Mira,  no  estará  mal.  Voy  a  decirselo.  Ji,  Ji. 

(Hace  mutis  como  entró,  brincando.) 

¡Señores!  Acaha  de  llegar  el  nuevo  dueño. 
Pues  a  recibirle  con  el  himno  dignamente. 

(Se  forman  dos  filas  de  parroquianos  y  parroquianas  que 
reciben  a  LAPENA  arrojándole  serpentinas  y  confetti. 
Cantándole  la  mareba  de  Aida  con  esta  letra  «LOOR 
Y  PARABIEN  AL  NUEVO  AMO  Y  SEÑOR  DE 
ESTE  CABARET...») 

(interrumpiendo.)  Basta,  basta.  ¿Qué  significa 
esto? 

Es  el  recibimiento.  Estás  én  tu  casa. 
Pues  parece  que  estoy  en  un  manicomio. 
(A  Pantaleón.)  Parece  que  viene  cabrero. 
Ten  en  cuenta  que  está  de  luto. 
(A  Pantaleón.  )  ¿Quienes  son  estas  gentes? 
Los  más  asiduos  parroquianos,  las  simpá- 
ticas tanguistas  de  la  casa,  y  las  artistas  del 
establecimiento . 

Voy  a  presentarlas.  (Presentando.)  La  bella 
Pom-Pom,  estrella  de  la  casa.  Sus  preten- 
dientes son  incontables,  pero  ella  solo  quie- 
re a  Tití. 

<¿Y  quien  es  ese  mono? 

Un  pollo  muy  simpático.  Cuando  le  conoz- 
cas se  alegrará  mucho.  Esta  señorita  ha  te- 
nido el  alto  honor  de  que  un  miembro  de 
la  familia  Imperial  japonesa  la  otorgara  sus 
favores  en  ese  gabinete.  (Aparte.)  ¡Se  la  reco- 
miendo patrón! 
No  admito  recomendaciones. 
La  bella  Giralda,  sevillana;  las  pantorrillas 
mas  macanudas  del  mundo. 
Gracias  Corredeira.  Véase  la  clase. 

(Levanta  la  pierna  basta  darle  en  las  narices.) 
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No  quiero. 

¡Mi  madre  que  tio  más  guasa! 
Zalema  la  Mójame,  bailes  orientales. 
¿Mora,  acaso? 

Alicantina.  Es  para  despistar. 

«¿De  modo  que  la  Giralda  es  de  Sevilla  y  la 

Mójame  de  Alicante?  (Todos  ríen.) 

¡Araca!  ¡Qué  chistoso! 

A  este  Corredeira  le  aplasto  de  un  zapatazo 
Añora  me  toca  a  mi.  Chicho  Corredeira,  la 
lumbrera  del  tango  y  el  virtuoso  de  la  casa 
¿Un  virtuoso  aquí?  ¡Ya  era  hora! 

(Le  estrecha  afectuosamente  la  mano.) 

El  castigador  de  las  damas.  Ha  llegado  a 
reunir  seis  amantes. 

¿Un  virtuoso  con  seis  amantes?  ¡Es  usted 
un  hipócrita! 
¡Uy  que  tío  más  lúgubre! 
Oiga  amigo  nosotros  comprendemos  su  pe- 
sar por  la  muerte  de  su  tío,  pero  para  eso 
estamos  aquí  nosotras;  para  alegrarle. 
A  ver  Pom-Pom  cántale  mi  canción  famosa 
«¿La  de  Tristán  el  moralista? 
¡Ah!  ¿Pero  es  usted  el  autor  de  esa  canción- 
cilla?  ¡Hombre!  ¡Las  ganas  que  tenía  de  co- 
nocerle! (Con  que  placer  le  estrangularía.) 

(intentándolo.) 

Yo  creo  que  para  alegrarle  lo  mejor  es  darle 
solera  de  la  casa.  A  ver  una  copa. 

Música 

Bebe  solera, 

que  es  un  vino  de  bandera. 
¡Solera! 

que  te  alegra  el  alma  entera, 
mi  negro,  bebe  por  tu  salud, 
porque  al  tomar  un  chupito 
verás  que  da  un  calorcito 
y  te  revive  la  sangre 
como  en  la  juventud. 
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TRISTAN  Dame  si  quieres 

ese  vino  de  solera. 
Mujeres, 

eso  a  mí  nunca  me  altera, 

pues  no  quebranta  mi  rectitud. 
POM-POM  Pues  ya  veremos 

si  al  fin,  amigo, 

con  lo  que  te  digo 

no  la  entregas  tú. 
TRISTAN  La  solera  que  me  ofreces 

no  Ka  de  nacerme  mella  a  mí. 
POM-POM  Pues  que  venga  la  solera 

que  te  voy  a  desmentir. 


Se  levanta  el  tapiz  de  «Las  Noches  de  Venus»  y  sobre  una  vista  de  An- 
dalucía en  una  escalinata  están  situadas  todas  las  mujeres  que  avanzan 
a  cantar  el  número.  El  traje  Ka  de  ser  una  fantasía  andaluza  huyendo  de 
todo  lo  visto,  ni  mantillas,  ni  mantones;  algo  nuevo. 

Aquí  están  las  mocitas 

de  gracia  pinturera, 

y  si  andan  por  la  calle 

derrochan  la  solera 

luciendo  el  talle, 

y  hay  en  mis  ojos  negros, 

como  en  mi  corazón, 

solera  de  la  fina 

cuando  me  encalabrina 

un  hombre  con  pasión. 
TIPLES  Ah,  fuego  de  mi  tierra  yo  tengo  aquí, 

y  si  hay  alguno  que  quiera  quemarse 

que  venga  a  arrimarse 

a  esta  gachí. 
POM-POM  Española  salerosa, 

tan  primorosa 

como  una  reina, 

la  corona  con  que  triunfas 

no  es  de  brillantes:  es  tu  peina, 

que  luce  airosa  en  tu  melena; 

cuando  quieres  con  fatigas 

tienes  gracia  pajolera, 
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y  es  que  tienes  en  tu  cuerpo 
lo  que  vale:  la  solera. 
Mujer  bonita, 
que  la  perfila  un  pañolón, 
por  tu  carita 
yo  muero  de  ilusión. 
TIPLES  Mujercita  apasionada, 

cuando  suspiras  por  algún  cariño 
con  el  alma  enamorada 
y  no  te  cabe  el  corazón 
bajo  el  castizo  pañolón. 
Española  salerosa, 

etc.,  etc. 
Diga  usted  de  verdad 
si  hay  mujer  mejor  plantá. 

(Mutis  por  el  forillo  volviendo  a  caer  el  tapiz.) 


Hablado 


POM-POM     Que  ¿repites  negro? 
LAPENA       ¡Que  vergüenza! 

POM-POM  ¡Lo  que  es  una  vergüenza  es  que  lleves 
aquí  media  hora  y  no  me  hayas  dicho  bue- 
nos ojos  tienes,  esaborio!  ¿Y  tú  eres  risue- 
ño? Tu  eres  más  aburrido  que  un  congreso. 

LAPENA       ¡¡Hagan  el  favor  de  marcharse!! 

CHICHO        Vámonos  muchachos.  Espiantá.  (Mutis  todos.) 

POM-POM     Adiós,  pelmazo. 

(Dándole  con  la  cadera  al  mutis.) 
ZALEMA  Güasa  viva  (ídem  al  mutis.) 

POM-POM  ¡¡Asauraü  (Id  em  tirándolo  sobre  la  chaisse-longue 
al  mutis.) 

LAPENA       Vaya.  Formalidad  o  las  despido. 
CHICHO        (A  Pantaleón.)  Este  hombre  va  a  hundir  el 
negocio. 

LAPENA       Estoy  que  sudo  tinta. 

PANTAL.      Llama  que  vengan  por  el  abrigo. 

(Se  dirige  al  teléfono.) 
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(Al  Teléfono.)  ¡Casa,  la  mujer  del  guardarropa 
que  venga. 

(Mostrando  unas  pulseras  que  verá  encima  del  bureau.) 

<¿Y  estas  pulseras  aqui  que  significan? 
Oh.  Esto  es  mi  contraseña  amorosa.  Como 
uno  está  tan  solicitado.  ¿Sabe?  mujer  c(ue  se 
rinde,  para  no  repetir,  la  regalo  una,  es  co- 
mo si  la  pusiera  mi  marca. 
¡La  maldad  anida  en  la  tierra! 

(Llaman  a  la  puerta.) 

Debe  ser  la  del  guardarropa.  Adelante. 

(Lapena  se  vuelve  de  espaldas  para  no  ser  visto,  y  entra 
BARBARA,  ahora  muy  compuesta  con  los  labios  pin- 
tados, colorete  y  los  ojos  rasgados;  traerá  uniforme  y  co- 
fia.) 

Quítele  el  gabán  al  Señor  y  lléveselo. 

(BARBARA  avanza  basta  LAPENA  que  está  de  espal- 
das y  le  ayuda  a  quitárselo.) 

Le  felicito  Patrón,  trae  un  disfraz  muy 
lindo. 

(Lapena  va  a  volverse  para  quitarse  la  segunda  manga 
y  queda  estupefacto  frente  a  BARBARA,  vestido  de 
Rigoletto.) 

¡El  señor! 
¡Bárbara! 
¡La  criada! 

Y  ahora  sin  bigote.  ¿Pero  otra  vez? 
¿Con  c[ue  de  Piculinas? 
¡A  ver  una  browing! 

(Dándole  un  billete.) 

Toma  y  ni  una  palabra. 

¡Caray!  Esto  produce  mas  que  fregar  platos 

¡Adiós  tio  pirandón!  ¡Impúdico! 

(Hace  un  mutis  cómico.) 

Bárbara  aqui.  ¡Estoy  perdido! 

Vamos,  ven  a  conocer  la  casa  y  anímate. 

Si  hace  falta  yo  le  cantaré  «Una  plegaria.» 

Eso  ac(ui  es  un  sacrilegio. 

Esto  aquí  es  un  tango.  ¡Plegaria! 
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(Se  lo  llevan  por  la  derecba  cantándole  el  tango  y  por 
la  izquierda  aparecen  DARIA  y  ROSITA.) 

DARIA  ¿Pero  niña  donde  me  metes? 

ROSITA  A  quitarme  el  antifaz  que  estoy  sofocada. 
DARIA  Oye,  mira  si  viene  alguien  que  voy  a  ati- 

zarme una  copa  de  esto. 
ROSIT\         ¡Pero  mamá! 

DARIA  ¡Déjame!  Lo  que  hay  en  España  es  de  los 

españoles.  (Bebe.)  Y  ahora  vamonos  para 
casa.  Si  supiera  tu  padre  que  estábamos  aquí 
nos  mataba. 

ROSITA        ¡Tan  pronto!  Está  precioso  el  salón. 

DARIA  Es  verdad.  Y  que  hombres  más  guapos  kay 
hija  mía.  !Y  que  galantes!  Me  ha  dicho  uno 
al  pasar.  ¡Vaya  jamón!  Con  un  hambre 
como  si  no  hubiera  cenado  en  tres  días. 

ROSITA        Bueno  pues  anda  vamonos. 

DARIA  Espera  que  me  atizo  otra  copa.  (Bebe.)  Lla- 
ma para  que  nos  indiquen  la  salida. 

(Rosita  toca  el  timbre  mientras  Daría  se  bebe  otra  copa.) 

ROSITA  Pero  mamá  que  vas  a  salir  cantando  Ma- 
rina. 

DARIA  Déjame.  Ponte  el  antifaz  que  no  nos  co- 

nozcan. 

(Sale  a  escena  BARBARA.) 

BARBARA     Quienes  serán  estas  prójimas? 

LAS  DOS         (¡Bárbara!)    (Con  voz    bronca    disimulada.)  ¿Nos 

quiere  indicar  la  salida? 
BARBARA     ¡Vaya  voz  de  aguardiente!  Deben  ser  unas 

furcias...  Por  ahí...   (A    Daría  señalando  segunda 

izquierda.)  Vergüenza  debía  darle  a  sus  años. 
¡Vieja  verde! 

(Hace  mutis  primera  izquierda.) 

DARIA  ¡Bárbara!  Estamos  perdidas. 

ROSITA        ¡Pronto!  Mamá  huyamos. 

(Al  salir  tropiezan  con  ARGUMOSA  que  entra  por  la 
segunda  izquierda  y  retroceden.) 

ARGUM.       ¿Deseaban  algo  las  señoras? 
DARIA  Si...  si...  (Nerviosa.)  Queríamos  saber  como 

está  aqui  esa  criada  que  ha  salido. 
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ARGUM.  (Riendo.)  ¡Ah  si!  Esa  criada  es  un  lio  de  un 
parroquiano  que  se  llama  Edmundo. 

ROSITA  (Sin  poder  contenerse.)  ¿Pinzón? 

ARGUM.  Si  señora.  ¿La  tocan  a  usted  algo  los  Pin- 
zones? 

ROSITA        No,  no,  es  un  amigo.  (¡Canalla!) 

DARIA  ¡Edmundo  liado  con  la  criada!  ¡Qué  sátiro! 

Vamonos  hija,  vámonos. 

ARGUM.  Como  ¿se  van  ustedes?  «¿Pero  esta  señorita 
no  se  presenta  al  concurso  de  pantorrillas? 
Estoy  seguro,  por  lo  que  se  la  ve,  que  ganaría 
el  premio  de  mil  pesetas! 

DARIA  ¡Mil  pesetas!...  ¿Resolver  nuestras  trampas? 

Lo  de  Laostra.  (Hija  mía  estoy  viendo  que 
nos  quedamos.) 

ROSITA        ¿Son  muchas  las  aspirantes  al  premio? 

ARGUM.  Sí,  pero  únicamente  la  Pom-Pom  tiene 
probabilidades. 

ROSITA         ¡La  Pom-Pom!  ¡Derrotar  yo  a  la  Pom-Pom! 

¡Qué  alegría!...  Mamá  yo  me  quedo.  ¿Que 
hay  que  hacer  para  presentarse? 

ARGUM.  Inscribirse  en  el  libro  verde.  Pasen  a  Secre- 
taría para  que  la  folien. 

DARIA  ¿Pero  la  van  a  hacer  eso  en  el  verde?  ¿Y  a 

mi  caballero? 

ARGUM.        A  usted...  ¡No  se  admiten  menores! 

DARIA  Que  simpático  es  este  joven. 

ARGUM.  Precisamente  ahora  va  usted  a  ver  las 
inscriptas  en  el  número  azul  rosa  y  plata. 

DARIA  Vamos  corriendo...  ¡Simpático! 

ARGUM.  Pasa  mastod  Onte  (Mutis  segunda  izquierda  dán- 
dole azotes.) 
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Obscuro  y  mutación.  Sobre  un  telón    todo  azul  rosa  y  plata  que  sirve 
de  fondo  artístico   la  tiple  y   las    mucbacbas  aparecen    colocadas  como 
figuritas  de  porcelana  de  Sajonia  artistic amenté  combinadas. 


TIPLE 


CORO 


TIPLE 


Un  rosal 

de  placer  es  siempre  la  mujer, 
cuando,  unida  sU  belleza, 
va  la  firmeza  de  su  querer. 
Es  jazmín 

de  un  bouquet  divino  y  tentador, 

pues  parece  su  carita, 

por  lo  bonita, 

capullo  en  flor. 

Rosa  de  amor 

que  da  placer, 

porque  enloquece 

y  con  su  aroma 

el  alma  estremece. 

Flor  de  un  jardín, 

de  majestad 

sensual  y  bella, 

donde  ella  está 

siempre  el  amor  va. 

Un  rosal 

de  placer  es  siempre  la  mujer, 
cuando,  unida  a  su  belleza, 
va  la  firmeza  de  su  querer. 
Un  rosal 

que  se  yeréue  altivo  y  triunfador 
y  que  esparce  por  doquier 
el  perfume  ideal  del  amor. 
Bibelot 

soy  para  el  nombre  rosa  de  placer. 
Bibelot, 

para  el  anciano  y  el  pollo  bien. 
Bibelot, 

muñeca  hermosa  dame  tu  querer. 
Es  tan  divina. 
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TODAS 
TIPLE 


CORO 


TIPLE 


tu  figulina 

como  un  Wateau; 

lindo  bibelot. 

(Repiten) 

Rosa  linda,  bella, 
de  un  jardín  de  amor, 
busco  siempre,  amante, 
ser  tu  seductor. 
Ideal  mujer, 
rosa  de  placer, 
porcelana  de  sin  par  valor. 
Rosa  linda  y  roja  como  un  corazón, 
cabecita  loca 
llena  de  ilusión. 
Qtiiero  los  ojos  cerrar 
para  tu  aroma  aspirar; 
quiero  soñar 
amorosa  con  tu  encanto. 
Bibelot, 
etc.,  etc. 

(Obscxiro,  mutación  y  vuelta  al  cuadro  anterior.) 


Hablado 


Sale  LAOSTRA  de  frac  c< 


lor  roja  en  el  oj 


1  ojal 


LAOSTRA 


ARGUM. 
LAOSTRA 
ARGUM. 
LAOSTRA 


ARGUM. 
LAOSTRA 


¡¡Recatón  y  que  jambas  hay  en  esta  casa!! 

(A    Argumosa  que  vuelve  a  entrar  segunda  izquierda.) 

Oiga  ¿El  despacho  del  Director  es  este? 
Si.  ¿Que  desea? 

Verá  usted,  yo  soy  de  Guadalajara. 
Por  muchos  años. 

La  vida  alli  es  aburridísima.  Mi  mujer  que 
es  una  santa  vive  alli  tan  contenta.  Yo  in- 
vento un  pretexto... 
¡Comprendido! 

Y  vengo  a  correrme  una  juerga.  Pero  me 
han  prohibido  el  acceso  al  baile  por  no 
yenir  disfrazado. 
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LAOSTRA 
ARGUM. 
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LAPENA 
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LAPENA 

LAOSTRA 

LAPENA 
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LAPENA 
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LAPENA 
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LAPENA 
LAOSTRA 
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La  orden  es  terminante,  pero  si  el  director 
accede... 

Para  eso  quiero  verle. 

Pues  no  tardará.  Espérele  (Al  mutis.)  Que  no 
viene  disfrazado  dice  y  es  un  espantapája- 
ros. 

(Mutis  primera  izquierda  y  por  la  segunda  izquierda  aparece 
TRISTAN  que  no  repara  en  LAOSTRA.) 

Ea,  se  acabó.  Ahora  mismo  renuncio  a  la 
herencia. 

(A  su  espalda.)  ¡Que  disfraz  tan  precioso! 
(Vol  viéndose.  )  ¡Laostra! 

¡Lapena!    (Quitándose  rápidamente   la  flor  del  ojal.) 

Tú  aquí  ¿no  te  da  vergüenza? 
¿Y  tú  vestido  de  mamarracho? 
Pues  yo...  Verás...  Pero...  <¿Y  tú? 
Yo...  Y...  He  venido  a  hacer  una  informa- 
ción sobre  la  depravación  de  costumbres. 
Hemos  tenido  la  misma  idea.  Y  si  me  he 
puesto  este  traje... 

Es  porque  no  te  dejaban  pasar  de  calle. 
¿Cómo  lo  sabes? 

Porque  estoy  en  tu  mismo  caso;  por  eso 
estoy  aqui  para  hablar  con  el  dueño. 
No  está;  asi  es  que  vete.  Yo  que  he  empe- 
zado mi  sacrificio  debo  terminarlo. 
Yo  no  consiento  que  te  sacrifiques  tu  solo. 
Yo  me  quedo. 

El  que  se  va  eres  tú  y  hemos  concluido. 
No.  Mi  puesto  de  combate  es  este. 
(«¿A  que  me  estropea  este  la  noche?) 

(Entrando  segunda  izquierda.)  El  COnCUrSO  ya  está 

preparado.  (Atiza  el  forastero  de  esta  tarde.) 
Anda  ¡Tu  notario! 

Si...  Le  he  traído  para  que  levante  acta  de 
mis  observaciones. 

¡Bravo!  Asi  también  dará  fé  de  las  mías. 
(A  Pantaleón.)  (Como  se  quede  este  yo  me 
marcho.) 
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LAOSTRA 
PANTAL. 

LAOSTRA 


PANTAL. 

LAOSTRA 

PANTAL. 
LAOSTRA 

LAPENA 
PANTAL. 
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(Déjame.)  (A  Laostra.)  Usted  no  puede  en- 
trar al  salón  sin  disfrazarse. 
Ya  lo  sé. 

Pero  todo  puede  arreglarse,  aquí  mismo;  en 
esta  calle  se  alquilan  disfraces. 
Entonces  ya  está.  Salgo.  Alquilo  uno  y 
vuelvo. 

(inicia  el  mutis.) 

(Deteniéndole.)  «¿Qué  disfraz  piensa  usted  po- 
nerse? 

Cualquiera...  Un  pierrot  blanco...  <¿Le  pa- 
rece? 

Eso  le  irá  muy  bien  a  la  cara. 

Pues  nada...  La  rapidez  es  mi  divisa;  corro 

a  buscarlo.  (Mutis) 

¿Qué  has  hecho?  ¡No  ves  que  vuelve! 
Pero  no  comprendes  que  le  he  tendido  un 

laZO.    Fíjate...    (Coje    el    tubo    aciistico)  Oiga... 

Oiga  puerta...  Pe  orden  del  nuevo  dueño 
queda  prohibida  la  entrada  a  toda  persona 
que  venga  disfrazada  de  pierrot  blanco. 
¡Verdad!  ¡No  había  caído! 

(Se  abre  la  puerta  y  entra  CORREDEIRA  con  dos 
sombreros  de  copa  en  la  mano.) 

Vamos  patroncito.  ¡Ha  llegado  el  momento! 
«¿El  momento  de  qué? 
De  bailar  su  número. 
¿Mí  número? 

Si.  Este  era  el  gran  éxito  de  su  tío.  Salía  al 
Parquet  a  bailar  la  Jiga  con  los  pies  dentro 
de  dos  sombreros  de  copa  y  hacia  un  paso 
muy  cómico. 

(Le  da  los  sombreros) 

¿Bailar  yo  con  dos  copas?  No  estoy  borra- 
cho. Ahora  mismo  renuncio  a  esa  maldita 
herencia. 

«¿Pero  es  que  te  has  vuelto  loco? 

En  este  burdel  no  es  extraño.  Pronto,  aqui 

mismo 

(Coge  un  papel  y  escribe) 
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Yo  el  abajo  firmante...  Tristán  Lape- 
na...  lego  toda  mí  fortuna  para  que  acaben 
las  obras  del  Real  y  bajen  las  subsisten- 
cias. 

(Sigue  escribiendo  febrilmente  de   espalda  a   la  escena.) 

PANTAL.       ¿Cómo  impedir  esto? 

(En  esto  se  abre  la  puerta  y  aparece  la  POM  POM 
más  despampanante  que  nunca.) 

POM-POM     ¿Se  puede? 

PANTAL.       ¡La  Pom  Pom!  ¡Si  esta  se  atreviera!  ¿Qué 

buscas  aquí  monada? 
POM-POM     Hablarle  al  nuevo  dueño  para  que  falle  a 

mi  favor  el  concurso. 

(Pantaleón  cogiéndola  por  la  mano  y  llevándola  al  otro 
lado  del  proscenio  y  bablandola  con  voz  baja.) 

PANTAL.  El  premio  es  para  ti  si  consigues  conquis- 
tarlo. Ahí  lo  tienes. 

POM-POM     El  caso  es  que  es  muy  arisco. 

PANTAL.  Es  para  despistar.  Es  más  mujeriego  que 
su  tío. 

POM-POM     Y  parece  tacaño. 

PANTAL.  ¿Tacaño?  Abí  donde  le  ves  tiene  puesto  pi- 
so a  tres  mujeres.  A  la  última  le  ba  com- 
prado un  hotel  en  la  Concha. 

POM-POM  Yo  me  conformaría  con  que  fuese  en  Po- 
zuelo. 

PANTAL.       Si  lo  conquistas  te  regalaré  mil  pesetas. 
POM-POM     ¿Mil  pesetas?  Antes  de  diez  minutos  rueda 

sin  puntilla. 
PANTAL.       Vamos  a  ver  esa  faena. 

(Se  dan  las  manos  en  señal  de  inteligencia,  Pantaleón 
bace  mutis  y  la  Pom  Pom  enciende  un  pitillo  y  se  dirige 
al  bureau  y  de  un  salto  se  sienta  rápidamente  encima 
poniéndole  las  pantorrillas  cerca  del  rostro.) 

POM-POM     Caballero.  ¿Le  molesta  a  usted  el  humo? 
LAPENA       Eh,  ¿qué  formas  son  esas? 
POM-POM     (Por  las  suyas)  ¿Es  que  no  le  gustan? 
LAPENA       A  las  que  usted  se  refiere,  me  son  indife- 
rentes, señorita... 
POM-POM     Pom  Pom,  Llámeme  Pom  Pom,  Adoro  a 
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POM-POM 
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POM-POM 
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POM-POM 
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POM-POM 
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POM-POM 
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POM-POM 
LAPENA 
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LAPENA 


los  militares  que  me  han  puesto  este  nom- 
bre de  guerra. 

¿De  guerra?  Es  verdad.  «Pom  Pom  lleva  la 

tropa  Cuando  Va  de  gala...*  (Mirándola  nervioso.) 

(Otra  que  le  han  puesto  la  pulserita...) 

¿Quieres  algo  simpático? 

Nada.  ¿Donde  está  mi  notario? 

Ay  hijo,  yo  que  sé  ¿Es  que  soy  su  ama? 

(Mirándole  el  escote)  ¡Que  más  quisiera  él.  Voy 

a  buscarlo.  (Se  levanta) 

(Mimosa)  Espérale  aquí.  ¿O  es  que  te  doy 
miedo? 

¿Miedo?  A  mi  no  me  asustan  las  mujeres. 
Entonces  siéntate  aquí,  que  quiero  pedirte 
un  favor,  Risueño. 

(Le  empuja  a  la  ckaisse-longue  y  la  Pom-Pom  se  sien- 
ta en  sus  rodillas. 

¿Eh?  ¿Qué  confianzas  son  esas? 
¿Le  molesto? 

¡Pom  Pom!  Pom...  ¡Póngase  bien  joven! 
Necesito  tu  apoyo  para  que  triunfe  mi  can- 
didatura esta  noche. 

La  apoyaré  y  usted  puede  apoyarse  más  si 

gUSta.  (Mirándole  las  pantorrillas) 

¡En  mi  vida  las  he  visto  más  gordas!  (invo- 
cando al  muerto  cómicamente.)  ¡Taravilla! 

¡¡Estás  muy  nervioso!! 
Es  su  esencia  que  excita  mis  sentidos. 
Lilas...  Es  mi  perfume  favorito  ¿Me  permi- 
tes que  tome  una  copita? 
Yo  también  tengo  sed.  Bebamos.  (Beben.  Tran- 
sición) 

Pero  ahora  que  me  fijo.  Yo  te  conozco. 
Imposible.  Nunca  he  frecuentado  estos  si- 
tios. 

Si,  ya  sé  que  las  matas  callando. 
¿Cómo? 

Y  que  tienes  tres  mujeres  retiradas. 
¿Retiradas?  ¿De  donde?  ¿De  donde  saca  xl$* 
ted  eso  señorita? 
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POM-POM  Vamos,  tutéame  y  no  seas  hipócrita.  A  la 
última  la  has  tomado  un  hotelito  én  la 
Concha. 

LAPENA  ¿Yo  en  la  concha  no  he  tomado  más  que 
judías  a  la  bretona. 

POM-POM  Vamos  si  sé  que  eres  un  castigador  ¿e  ban- 
dera. 

LAPENA       Usted  se  confunde. 

POM-POM  Y  por  eso  me"  gustas,  por  que  sé  que  las 
pegas. 

LAPENA       ¿Que  las  pego  yo  a  las  mujeres? 
POM-POM     Y  las  arrastras. 
LAPE  HA  Ordágo. 

POM-POM     (Resuelta.)  Anda,  pégame  una  paliza.  Dame 

más  que  a  una  estera, 
t APENA       ¡Como!  ¿Que  la  sacuda  el  polvo?  Señorita 

está  usted  excitada. 
POM-POM     Si   es   que    me   tienes   loca.  ¡Ladronazo! 

¿Quien  te  va  a  morder  ese  bigotillo? 
LAPENA       Me  está  tomando  el  pelo. 
POM-POM     Y  me  vas  a  hacer  que  me  pierda.  (Acariciándole 

el  bigote) 

LAPENA       Que  te  pierdas  y  tienes  la  guía  en  la  mano. 
POM-POM     Anda  cariño  mío.  Quiéreme.  Yo  necesito 
un  sostén. 

LAPENA  Un  sostén  y  un  corsé  faja,  señorita.  ¡Anda 
negra  y  muérdeme  ya  la  camiseta! 

POM-POM     ¡Ay  que  mala  me  pongo!  Dame  algo. 

LAPENA        Bebe.  Toma  otra  copa. 

POM-POM     Tu  primero  gitanazo  mío. 

LAPENA  Beberé  por  que  estoy  que  echo  chispas.  ¡Ta- 
ravilla! 

(Bebe  ávidamente) 

POM-POM  (Ya  cayó)  (Bebe)  Ya  estoy  mejor.  Desabró- 
chame. 

LAPENA       ¿Pero  vas  a  desnudarte? 

POM-POM     Claro.  No  ves  que  estoy  mala.  Búscame  el 

corchete. 
LAPENA       ¿Donde  lo  tienes? 

POM-POM     Delante.  En  la  cinturilla,  Pero  no  me  lo 
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desabroches  aquí.  Llévame  a  ese  gabinete. 
Será  mejor.  Aquí  pueden  vernos. 
¡Llévame  en  brazos  chato  mío! 
(Cogiéndola  en  brazos)  La  carga  del  pecado  es 
pesada. 

Cuidado  que  se  me  ven  las  ligas. 

La  felicidad  está  más  arriba.  ¡Taravilla! 

(Hacen  mutis  al  reservado  fondo  derecha,  y  sale  PAN- 
TALEON  segunda  izquierda  frotándose  las  manos  de 
gusto.) 

jTristán  al  fin  has  Caído!  (Hace  mutis  por  dere- 
cha y  por  la  izquierda  aparece  EDMUNDO. 

«¿Donde  se  habrá  metido  la  Pom  Pom?  Ju- 
raría haberla  visto  entrar  aquí  dentro  (Ol- 
fateando) me  huele  a  su  perfume...  Me  huele 
y  me  huele  a  que  me  la  está  pegando. 

(Yendo  al  reservado  intentando  entrar.) 

(Dentro.)  No  se  puede  entrar. 
Soy  yo. 

(Dentro.)  No  te  conozco  para  nada. 
¿Que  no  me  conoces?  Lo  que  no  conoces  es 
la  vergüenza...  Eh...  Ahí  dentro  habla  un 
hombre...  Esto  es  que  está  vengándose... 
¡Ah!  voy  a  verlo...  Corredeira  me  enseñó 
el  truco  del  transparente. 

(Toca  el  conmutador  y  se  apaga  la  escena  quedando  en- 
cendido el  reservado  tras  el  transparente  viéndose  a 
Lapena  vuelto  de  espaldas  arrodillado  ante  la  POM-POM 
que  lo  abraza.) 

¡Sinvergüenzas! 

¡Nos  h  an  visto!  (Apaga  la  luz  del  reservado  encen- 
diéndose la  de  escena.)  » 

¡Infame!  ¡Coqueta!  Abre  o  hundo  la  puerta. 

(Saliendo  a  escena)  <¿Qué  me  quieres? 

¿Qué  hacías  ahí  dentro?  ¡Grandísima  frivola 

¿Y  a  usted  que  le  importa...?  Busque  a  su 

criada.  Yo  estoy  aquí  sola. 

Falso...  Ahí  hay  un  hombre...  Dime  quien 

es,  pronto. 

Es...  Mi  tío... 
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¿Tu  tío?  Vamos  a  verlo... 

(A  que  me  estropea  el  hotel  en  Pozuelo) 

(Dirigiéndose    a  la    puerta)    ¡Salga    USted  ahora 

mismo!  ' 

¡Edmundo  mira  lo  que  naces,  que  ese  caba- 
llero no  es  un  cualquiera! 

(Tirando  de  una  manga  del  arlequín)  Sí  ya  Veo  (Jue 

es  un  señor  de  muchas  campanillas...  Salga 
inmediatamente. 

(Tirando  de  él  violentamente  proyectándolo  a  escena 
mientras  la  Pom-Pom  hace  mutis  huyendo  1.a  izquierda.) 
¿Con   C(Ue  tU  tío?    (Viendo  a  Lapena,  asombrado) 

¡Mi  tío!  ¿Pero  que  es  esto? 
(invocando)  (¡Manolo,  un  rayo,  hijo!) 
¿Tú  aquí? 

(Audacia  o  estoy  perdido)  Oiga,  ¿que  tuteo 
es  ese?  ¿De  que  me  conoce  usted  a  mi  ca- 
ballero? 

Como;  ¡estoy  soñando!  ¿Pero  usted  no  es 
Lapena? 

La  pena  es  que  me  haya  usted  interrumpi- 
do. Yo  SOy  Risueño.  (Rie  estúpidamente) 

¡Risueño!  Pero  si  es  usted  igual  que  mi  tío. 
Pues  se  equivoca  usted  caballero. 
¡Perdón!...  Y  le  felicito  por  ello. 
¿Por  qué? 

¡Por  que  mi  tío  es  un  idiota! 

¿Idiota?  (Conteniéndose.)  ¡ Ji,  ji,  ji!  ¡Tiene  gracia! 

Y  después  porque  ésta  noche  me  ha  pedido 

la  llave  de  la  escalera,  y  si  hubiese  salido... 

¿Qué? 

Como  le  he  largado  la  llave  del  armario  no 
puede  entrar  en  casa. 

(inicia  el  mutis  riéndose  y  LAPENA  loco  le  grita.) 

¡Edmundo!  ¡Dame  la  llave! 
¡Ah!  ¿Pero  eres  tu  entonces? 
Si  yo  soy;  dame  la  llave. 

(En  tono  enfático,  como  LAPENA  en  el  acto  primero.) 

Señor  Lapena,  tenemos  que  hablar  los  dos 
muy  seriamente.  Venga  acá  pollo  espárrago. 
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Su  conducta  es  bochornosa. ..  De  modo  que 
se  escapa  usted  por  las  noches  de  casa  vis- 
tiéndose de  mamarracho  para  ir  al  cabaret 
a  conquistar  a  mi  amiguita? 
¡Edmundo!  No  me  juzgues  sin  que  yo  hable 
¿Qué  dirías  si  yo  atentase  contra  la  virtud 
de  mi  tía? 

¡Calla!  No  pronuncies  aquí  el  nombre  de 
una  mujer  virtuosa  que  estará  en  la  cama. 

(CHICHO  saliendo  a  escena  muy  acaramelado  con 
LYDIA.) 

Oh,  patrón.  Ya  toqué  el  tango  y  ahora  le 

toca  a  usted  dirigir  el  baile. 

¡Patrón!  ¡El  baile!  ¿Luego  tu  eres  el  nuevo 

dueño? 

Si;  el  señor  Risueño  es  el  heredero  de  Ta- 
ravilla.  Quítate  la  caretita. 
Si  yo  soy...  He  heredado  este  cabaret  y  me 
veo  obligado  a  explotarlo.  Mozo  traeme 

Otra  COpa.  (Chicho  sirve.) 

¿Luego  tú? 

Soy  el  amo.  ¿Qué  pasa?  Y  hago  lo  que  me 

sale  del  flequillo.  (Bebe  y  canta.  )  ¡Esta  noche 

me  emborracho  yo! 

¡Bravo!  La  copa  del  olvido. 

¡Así  me  gusta!  Y  no  mi  marido  que  es  una 

ostra.  Ahora  que  en  cuanto  viene  a  Madrid 

me  desquito  con  este  ladronazo. 

Araca  corazón.  (Suena  timbre.)  Señor  Alegre 

que  le  llaman. 

Voy  a  bailar  la  jiga. 

Si  necesita  pareja  aqui  está  mi  china. 

Venga  la  china.  (A  esta  la  colocó  yo  una 

pulsera.) 

¡Es  más  flamenco  que  un  sacacorchos! 
¿Con  que  quiere  usted  que  rompamos,  con 
un  fox  o  con  un  charles? 
Yo  creo  que  para  romper  lo  mejor  es  una 
java.  Chicho  con  permiso  (Da  un  beso  a  Lydia.) 


¡Como  no¡  j^once 


!¡G 


;dido! 
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EDMUNDO    ¿Pero  tío  que  es  eso? 

LAPENA  Esto  es  que  me  he  cansado  de  hacer  el  ca- 
nelo. Y  desde  hoy  viva  la  juerga,  el  amor  y 
la  libertad,  y  ole  mi  cuerpo  serrano  y  ole. 

(Hace  mutis  cantando  el  tango  por  segunda  izquierda.) 

«Adiós  muchachos  compañeros  de  mí  vida.» 

EDMUNDO  ¿Pero  este  es  mi  tío?  Este  es  un  tío  juer- 
guista. (Mutis.) 

CHICHO        Un  tropezón...  etc.  etc. 

(por  la  primera  izquierda  entra  POM-POM  muy  sofo- 
cada.) 

POM-POM  Oye  Chicho.  Si  ves  por  ahí  a  Tití,  mánda- 
melo, que  aunque  estamos  de  monos  le  ne- 
cesito para  que  me  ayude  a  ponerme  el  ma- 
llot  para  el  concurso. 

CHICHO        Voy  a  mandártelo  sobre  el  pucho. 

(Mutis  segunda  izquierda.  POM-POM  empieza  a  desnu- 
darse quedando  en  deshabillé.) 

POM-POM     Viene  gente.  Me  vestiré'  en  ese  gabinete. 

(Mutis  al  gabinete  fondo  izquierda.  Por  la  derecha  aparece 
LAOSTRA  que  ha  visto  entrar  a  la  POM-POM  en  el 
gabinete  hacia  el  cual  se  dirige  y  mira  por  la  cerradura.) 

LAOSTRA  Bueno,  el  disfracito  se  las  trae  porque  no 
habia  otro,  pero  en  cambio  he  visto  entrar 
ahí  una  morucha  que  monda  y  voy  a  ver  si 

la  conquisto.  (Llama  con  los  nudillos,) 

POM-POM  (Dentro.)  ¿Eres  tú  Tití?  Pasa,  estoy  en  el 
cuarto  rojo. 

LAOSTRA      ¿En  el  rojo?  Me  voy  a  poner  verde. 

(Entra  al  reservado  de  la  derecha  donde  está  la  Pom-Pom 
y  por  la  izquierda  aparece  EDMUNDO.) 

EDMUNDO  Pensar  que  mi  tio  que  era  tan  moral,  que 
elevó  una  instancia  al  Gobierno  solicitando 
que  los  brazos  de  gitano  de  las  confiterías 
se  exhibieran  con  manga,  está  ahí  en  el  sa- 
lón cantando  unos  fandanguillos  que  no 
los  mejora  el  Guerrita  Chico...  Es  para  vol- 
carse. Bueno.  Corredeira  me  ha  dicho  que  la 
Pom-Pom  me  reclama  para  que  la  ayude  a 
vestirse  y  no  la  veo.  (Mirando  al  interior)  ¡Hay 
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ROSITA 

EDMUNDO 

ROSITA 

EDMUNDO 

ROSITA 

EDMUNDO 
ROSITA 


EDMUNDO 
ROSITA 


EDMUNDO 
ROSITA 

EDMUNDO 

ROSITA 

EDMUNDO 

ROSITA 


LAOSTRA 
ROSITA 

EDMUNDO 


POM-POM 


que  ver  como  baila  mi  tío!  ¡Si  le  viera  su 
hija! 

(Por  la  derecha  entra  ROSITA  muy  excitada.) 

¡Edmundo! 
¡Su  hija! 

¿Tú  aquí?  ¿No  estás  en  la  cama? 

¡Y  tú!  «¿Te  has  hecho  tanguista? 

Ay  Edmundo.  Perdóname  (Muy  compungida.) 

<¿No  sabes  lo  que  ocurre? 

(Sabe  lo  de  su  padre.) 

Ansiosa  de  ver  un  baile  y  como  tu  te  ne- 
gaste a  traerme,  convencí  a  mamá  para  que 
me  acompañara. 
(No  lo  sabe) 

Una  vez  aquí,  mamá  se  ha  tomado  tres  ó 
cuatro  copas  de  esa  botella  y  como  no  tiene 
costumbre  se  le  ha  subido  a  la  cabeza  y  an- 
da por  el  salón  besando  a  los  hombres  y  pi- 
diendo juerga. 

¡Mi  madre!  Digo  ¡Tu  madre! 

Corre  por  Dios,  búscala  y  llévanos  a  casa. 

¡Si  papá  se  enterara! 

Voy.  Escóndete  mientras  ahí  en  ese  reser- 
vado no  te  vean.  Si  tu  padre  te  viera... 
Aquí  es  imposible. 

¡Imposible!  Pues  a  lo  mejor  hay  milagros. 
Corre,  no  tardes. 

(Mutis  de  EDMUNDO  por  la  derecha  y  ROSITA  se 
dirige  al  reservado  en  que  están  POM-POM  y  LAOS- 
TRA,   tratando  de  abrirle.) 

(Dentro)  No  se  puede... 
Perdón.  A  ver  ese  otro. 

(Afe  re  la  puerta  del  otro  y  al  verlo  vacío  entra. 

(Volviendo  a  salir.)  Oye,  ¿qué  disfraz  trae  tu 
madre? 

(Llamando  en  el  reservado  donde  están  la  POM-POM 

y  LAOSTRA. 

¡Rosita! 

(Dentro)  ¡Otra  vez!  No  se  puede. 
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EDMUNDO    ¿En?  ¡Esta  es  la  Pom-Pom!  Oye,  ¿no  me 
necesitabas? 

LAOSTRA      (Dentro)  Me  basto  y  me  sobro  yo  caballero. 

EDMUNDO    ¡Otro!  Pero  esta  mujer  es  una  ansiosa. 

Añora  verás...  ¡Abra  usted  o  echo  la  puer- 
ta abajo! 

(Se  abre  la  puerta  y  aparece  LAOSTRA.) 

LAOSTRA      ¿Quiere  usted  dejarnos  tranquilos? 
EDMUNDO    ¿Que  bacía  usted  abí  dentro? 
LAOSTRA      Estoy  de  doncella. 

EDMUNDO    Salga  usted^  ¡so  coqueta!   Caballero  esta 

mujer  es  mi  amante. 
POM-POM  ¡Falso! 

EDMUNDO    ¿De  modo  c[ue  le  engañabas  como  a  un 
cbino? 

(En  este  instante  aparece  DARIA  del  brazo  de  AR- 
GUMOSA  con  una  monumental  cogorza  cantando. 

DARIA  ¡Allons  énfants  de  la  patrie! 

ROSITA  (Saliendo)  ¡Mamá! 

EDMUNDO  ¡Tía! 

LAOSTRA  ¡Pero  si  es  la  mujer  de  Lapena! 

ARGUM.  ¿Lapena  con  esta  cogorza? 

DARIA  (A  Laostra.)  ¡Ven  ac[uí  bijo  de  Buda!  ¡Deja 

(jue  te  besé  en  la  pera!  (Le  da  un  beso) 

BARBARA  (Saliendo)  ¡Arrea!  Las  señoras. 

EDMUNDO  (Rompiendo  a  bailar.)  ¡Ya   estamos    ac(UÍ  todos! 


TELON  RAPIDO 


CUADRO  SEGUNDO 


Telón  a  medio  foro  que  representa  un  conjunto  de  pantorrillas  monumen- 
tales diversas,  que  caen  de  las  bambalinas,  desde  la  liga  hacia  abajo 


Música 


La  Pom-Pom  con  un  traje  muy  frivolo  y  la  primera  bailarina  de  smoking 
hacen  una  evolución  como  si  la  primera  fuese  escoltada  por  un  pollo  que 
la  siguiera. 


POM-POM 


TIPLES 


POM-POM 


TIPLES 


Soy  de  los  hombres  el  cebo 
cuando  yo  luzco  un  buen  par, 
un  buen  par  de  pantorrillas, 
para  que  los  bombres 
se  vendan  detrás. 

Y  como  voy  tan  cortita 
armo  tal  revolución, 

que  el  de  la  porra  se  ausenta, 

pues  paro  yo  sola 

la  circulación. 

Las  panto-pantorrillas 

me  gusta  a  mf  enseñar, 

que  es  una  maravilla 

lucir  lo  que  Dios  da. 

Y  si  la  liga  asoma, 
de  fijo  usted  dirá; 
¡Demonio  de  chiquilla, 
qué  buena  debe  estar! 

Si  sales  del  Metro,  chiquilla, 
con  cuidado  subirás, 
porque  se  te  irá  a  las  Vistillas 
todo  el  que  venga  detrás. 
Las  panto-pantorrillas 
me  gusta  a  mí  enseñar, 
que  es  una  maravilla 
lucir  lo  que  Dios  da. 
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Si  sales  del  Metro,  chiquilla, 

etc.,  etc. 
Mas  si  empleas  la  coquétería 
con  tus  piernas  lo  puedes  cazar, 
y  aunque  lleves  billete  a  Gran  Vía, 
con  gracia,  hasta  Iglesia 
lo  puedes  llevar. 
POM-POM  Las  panto-pantorrillas, 

etc. 

OBSCURO  Y  MUTACION 


CUADRO  TERCERO 


Decoración  en  primer  término  de  un  pasillo  en  el  Cabaret  Music  Hall 
«El  Cuerno  de  Oro».  A  la  derecha  puerta  con  forillo  sobre  la  cual  hay  un 
letrero  en  el  que  se  lee  «Guardarropa».  A  la  izquierda  en  la  rinconada 
mueble  bastonero  con  multitud  de  bastones  a  los  que  irán  anudados  con 
un  cordel  una  chapa  de  cartón  blanco.  A  la  izquierda  puerta  y  forillo  del 
servicio  de  lavabos,  un  letrero  indicador  que  diga:  «Lavabos».  A  la  dere- 
cha e  izquierda  letreros  iluminados  indicadores  que  digan:  «Paso  al  Sa- 
lón», «Salida.»  Todo  muy  iluminado  y  alegre  como  corresponde  a  la  índo- 
le del  establecimiento. 


(Al  levantar  el  telón  BARBARA  saca  del  bolsillo  un  taco  de  papel  de 
hojas  de  seda  y  dice  arrancando  las  hojas. 


BARBARA 
CHICHO 


BARBARA 


CHICHO 
BARBARA 


Si...  No...  Si...  No... 

(Entrando  izquierda.)  Vamos,  déme  una  toalla 
y  no  pierda  el  tiempo. 

Hay  don  Chicho.  Bendita  sea  la  hora  en 
que  entré  en  esta  casa.  (Dándole  una  toalla) 
<¿E,stá  usted  contenta? 

Como  que  antes  de  criada  no  había  quien 
me  dijera  por  ahí  te  pudras,  y  ahora  tós 
me  quieren  por  novia.  Y  es  que  toa  la  de- 
pendencia es  muy  cariñosa  y  usted,  (Dándole 
una  pastilla  de  jabón)  no  es  que  yo  le  dé  jabón, 
pero  es  usted  muy  simpático. 
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CHICHO 
BARBARA 


CHICHO 
BARBARA 


CHICHO 


EDMUNDO 

BARBARA 

EDMUNDO 


BARBARA 

EDMUNDO 
BARBARA 

EDMUNDO 


BARBARA 
EDMUNDO 


PER. 

EDMUNDO 


EDMUNDO 

AMBROS. 
PER. 


Vaya.  Déjese  de  macanas. 

AKora  que  para  casarme  no  me  gusta  má.s 

que  uno. 

«¿Quién? 

El  echador;  a  ese  le  quiero  de  un  modo  ¿co- 
mo diria  yo?...  Bueno.  «¿Usted  no  Ka  queri- 
do nunca  a  ningún  nombre? 
Cosa  tártara.  ¡Ahijuna!  ¿Yo?  Mandase 
mudar. 

(Tira  la  toalla  y  hace  mutis  por  la  izquierda  al  salón 
y  por  la  derecha  aparece  EDMUNDO. 

¿Has  visto  a  la  señorita? 

<¿A  la  mamá  o  a  la  niña? 

A  Rosita.  Cuando  encuentro  a  la  madre 

pierdo  a  la  Kíja  y  con  los  sinvergüenzas 

que  hay  aquí,  temo  que  alguien  se  propase, 

y  al  fin  y  al  cabo  es  mi  novia. 

La  verdad  es  que  tiene  usted  una  familia  de 

alivio,  y  se  las  daban  de  decentes. 

Contesta  y  no  opines. 

Pues  si  señor.  Por  aquí  Ka  pasado  con  un 
cKino. 

¡Con  un  cKino!  Por  lo  visto  ese  de  la  cole- 
ta se  Ka  propuesto  quitarme  las  novias. 
AKora  verás. 

(Se  dirige  a  la  bastonera  y  se  apodera  de  un  bastón 
cualquiera.)  - 

¡Señorito!  ¿Qué  vá  usted  a  Kacer? 

Le  voy  a  dar  una  paliza  que  se  vá  a  creer 

que  está  arbitrando  un  partido  de  fut-bol. 

(Por  la  izquierda  sale  PERDIGUERO  con  AMBROSIA 
y  DOS  AGENTES.) 

(Dentro.)  Por  aquí,  pase  usted  señora. 
¡Mi  tia!  ¡Dame  la  toalla! 

(Coge  la  toalla  que  tenía  en  la  mano  Bárbara  y  liándo- 
sela  en  la  cabeza  da  saltos  alrededor  de  Ambrosia.) 

¡No  me  conoces,  no  me  conoces!  ¡Bruja! 

(Mutis  rápido  de  Edmundo  izquierda.) 

¡Grosero!  ¡Es  un  sátiro! 
No.  Es  un  juerguista, 
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AMBROS. 
PER. 


AMBROS. 
PER. 


CHICHO 

COMIS. 

CHICHO 


AMBROS. 

PER. 
POL.  1.° 

PER. 

CHICHO 
AMBROS. 


CHICHO 

AMBROS. 

CHICHO 

AMBROS. 

CHICHO 
AMBROS. 
CHICHO 
AMBROS. 


Oiga  usted,  ¿no  peligrará  aquí  mi  inocencia? 
Estando  conmigo  no  hay  cuidado. 

(Dentro  se  oye  la  música  y  un  griterío.) 

¡Qué  escándalo!  ¡Ya  vé  usted  como  mi 
queja  es  justa! 

Ha  hecho  usted  bien  en  venir  a  buscarme. 
Ahora  llamaré  al  Director  y  delante  de 
usted  le  daré  órdenes  severísimas.  ¡A  ver, 
el  maitre! 

(Los  agentes  inician  su  busca  al  tiempo  que  sale 
CHICHO  CORREDEIRA.) 

Oh,  señor;  cuanto  me  alegro  que  haya  venido 
<¿Que  ocurre? 

Un  bochinche  tremendo.  Un  parroquiano 
con  peluca  de  chino  se  ha  lanzado  a  bailar 
sobre  el  Parquet  completamente  desnudo. 
«¿Desnudo?  Que  me  lo  traigan...  Quiero  abo- 
fetearle. 

(a  los  Agentes.)  ¡Vayan  a  detenerlo! 
Al  momento.  Iremos  prevenidos. 

(Van  a  la  bastonera  y  cogen  todos  más  bastones.) 

Yo  también.  Quédese  usted  acompañando 
a  esta  señorita. 

(Hace  mutis  y  el  tumulto  arrecia.) 

¡Repampa!  Esto  es  la  ruina  del  estableci- 
miento. 

Me  alegro.  Este  escándolo  turba  la  paz  de 
mi  casa.  Por  eso  he  ido  a  quejarme.  ¿Es 
usted  el  dueño  de  este  foco  de  corrupción? 
No.  Soy  el  bandoneón  de  la  orquesta. 
Músico.  (Mí  sueño  dorado.) 
Imagínese  que  si  esto  se  cierra  me  veré  obli- 
gado a  cantar  tangos  por  las  esquinas. 

(Enterneciéndose.)    ¡Pobrecillo!    (Y    es  guapo) 

<¿Cual  es  su  nombre? 

Chicho.  Para  las  mujeres  Chichino. 

¡Chichino!  Que  nombre  tan  dulce. 

¿Y  usted  como  se  llama? 

Yo  soy  la  señorita  Ambrosia  de  Arteche, 

propietaria  de  la  casa  contigua, 
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CHICHO  ¡Señorita  y  propietaria!  (Me  veo  de  casero) 
Es  usted  bellísima.  (A  lo  lejos  se  oye  muy  piano 
un  tango.) 

AMBROS.      Por  favor  Chicho  no  me  aceróle. 

CHICHO        Si  que  estás  muy  nerviosa. 

AMBROS.      Es  esa  música  que  me  aturde. 

CHICHO  Ven.  Yo  te  conduciré  a  una  pieza  donde 
no  oigas  más  que  el  sonido  de  mi  bando- 
neón enamorado. 

AMBROS.      Como  poetiza. 

CHICHO  O  prefieres  escuchar  el  arpegio  amoroso  de 
la  viola. 

AMBROS.  ¡La  viola!  Que  bien  suenan  esas  palabras. 
Llégame  donde  quieras  Chicho. 

(Haciendo  un  mutis  acarameladísimo,  derecha.) 

CHICHO        (A  esta  la  coloco  yo  la  pulsera) 

(Por  la  izquierda  salen  EDMUNDO  y  la  POM-POM.) 

POM-POM  Vamos  Titi  mió,  ven  aqui,  no  seas  celoso. 
EDMUNDO    Que  no  sea  celoso  y  eres  más  coqueta  que 

una  ponedora. 
POM-POM     Hasta  que  seas  formal  y  hasta  que  me 

quieras. 

EDMUNDO    Bueno  que  son  dos  hastas  y  ya  está  bien, 

rica.  (Sale  PERDIGUERO  por  la  derecha.) 

PER.  ¡Pero  otra  vez  aqui!  ¡Es  usted  incorregible! 

EDMUNDO  ¡Pero  no  vé  usted  lo  guapa  que  es  la  ladrona! 

PER.  ¡Qué  diría  su  tío  si  le  viera! 

EDMUNDO  ¡Mi  tío!  ¡Oye  Pom-Pom,  mi  tío! 

POM-POM  ¡Su  tío  es  Un  Santo!  (Se  rien  los  dos  cómicamente.) 
(Sale  ARGUMOSA  por  la  derecha.) 

ARGUM.        Señor  inspector;  que  el  amarillo  ese  arrea  de 
un  modo  que  se  cree  que  somos  bolcheviques 
EDMUNDO    ¡El  chinito!  Ahora  me  las  paga. 
POM-POM     ¿Edmundo,  donde  vás?  Mira  que  ese  chino 
es  peligroso. 

EDMUNDO    ¿Si  eh?  ¡Me  rio  yo  del  peligro  amarillo! 

(Se  dirige  a  la  bastonera  y  cogiéndola  se  la  echa  al 
hombro  y  se  dirige  a  buscarle  gritando):  ¡Paraguas  y 

bastones! 

TELON  RAPIDO 


CUADRO  CUARTO 


Decoración  del  salón  de  fiestas  del  cabaret  «El  Cuerno  de  Oro.»  En  el 
centro  un  Parquet  de  baile  circundando  por  artísticos  arcos  practicables 
con  mesas  y  luces  de  colores.  Al  centro  y  en  el  fondo  arco  monumental 
qüe  cubrirá  un  inmenso  tapiz  con  una  alegoría  del  cuerno  de  la  abundancia 
derrochando  por  él  multitud  de  mujeres  hermosas.  Este  tapiz  jugará  a  su 
tiempo. 


ARGUM.        (A  nunciando.  )  ¡Charlestón  flamenco! 


Música 

Bailable  de  10  tiples  y  primera  bailarina. 

Figurín  que  por  un  lado  dé  idea  de  trajes  de  garrotín  y  por  el  otro  de  tra- 
jes de  charles.  En  la  cabeza,  unos  calañeses  rojos,  todo  el  traje  es  en 
blanco  y  rojo,  culote  y  corpiño  blanco  adornado  en  rojo,  por  el  lado  de  lo 
español  un  pañolillo  rojo  y  por  el  otro  un  penacho  de  plumas  rojas  en  la 
cadera. 

Cuando  la  música  indica  lo  español  enseñan  el  lado  apropiado  y  vicever- 
sa. Es  una  especie  de  zapateado  y  charles.  (Mutis.) 


Hablado 

(Por  la  derecha  salen  a  escena  EDMUNDO  Y  PERDIGUERO  que  traen 
sujeto  a  LAOSTRA  con  una  papalina  regular  y  AGENTES  y  PANTALEON 


EDMUNDO  ¡Ven  aquí,  so  granuja!  ¡Fuera  caretas! 

PANTAL.  (Estupefacto.)  ¡Laostra! 

PER.  Queda  usted  detenido. 

LAOSTRA  ¿Por  qué? 

EDMUNDO  Por  llamar  la  atención. 

LAOSTRA  <¿De  modo  que  no  se  puede  llamar  aq[uí  la 

atención? 

PER,  No  señor, 
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LAOSTRA 
PER. 

LAOSTRA 
EDMUNDO 
LAOSTRA 
PANTAL. 

LAOSTRA 
PER. 

LAOSTRA 
EDMUNDO 

PER. 
AGENTE 


LAPENA 

EDMUNDO 

LAPENA 

PER. 

EDMUNDO 

PER. 

LAPENA 

LAOSTRA 

PER. 

LAPENA 

LAOSTRA 


Entonces  por  qué  me  la  llama  usted  a  mí  só 
idiota. 

¿Idiota?  Soy  el  inspector  Perdiguero 
¿Perdiguero?  Ratonero  y  gracias. 
Es  un  apache. 

Soy  un  caballero.  El  señor  me  conoce. 
El  señor  es  don  Marcial  Laostra,  catedrá- 
tico de  moral  de  Guadalajara. 
De  Guadalajara  y  borradlo. 
No  lo  creo. 
¿Que  no  soy  Marcial? 

Usted  será  Marcial,  pero  yo  le  corto  a  us- 
i:ed  la  coleta. 

¡A  ver  el  dueño,  que  venga! 
Ahí  llega. 

Se  oye  a  Lapena  que  viene  cantando  a  ¿ritos  el  cuplé 
que  le  ridiculiza.  A  poco  entra  también  borracho  abra- 
zando a  dos  mujeres. 

¡Viva     la     juerga!    (Cantando     flamenco.)  Soy 

de  los  Cuatro  Caminos...  Soy  de  los  Cua- 
tro Caminos. 

Tú  serás  de  los  Cuatro  Caminos,  pero  con 

esa  voz  pareces  de  Cabra. 

Hola,  Perdiguero.  ¿También  tú  aquí  de 

juerguecita? 

¿Cómo?  ¿Y  usted  es  el  moralista? 

¡Quite  usted,  si  se  ha  vuelto  más  sicalíptico 

que  la  Cachavera! 

De  modo  que  usted  es  el  director  y  tolera 
escándalos  como  el  que  ha  dado  este  chino. 

(Reparando)  ¡Laostra!  (Queriendo  pegarle.)  ¡Traed- 

me  un  limón  que  me  lo  como! 

Yo  daré  escándalo,  pero  el  que  ha  dado 

aquí  tu  mujer  es  menudo. 

¡Su  mujer! 

Mi  mujer  es  una  santa  ¿lo  oyes? 

¡Ja,    ja,    ja!    (Riéndose)  Para  estar  seguro 

hay  que  hacer  lo  que  yo,  dejarla  en  el  pueblo 

(Sale  DARIA  atora  con  ARGUMOSA  por  la  de- 
recha.) 
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¡Vamos  a  tomar  algo!  ¡Negro! 
¡Ahí  la  tienes! 

¡Mí  mujer!  <¿Qué  haces  ahí,  adultera? 
No  lo  ves.  ¡Que  quiere  tomar  el  metre! 

(Soltando  las  dos  mujeres  y  cogiéndola  a  ella  de  la  ma- 
no y  tirándola.)  ¡Daría!  Daría  dos  duros  por 
tener  un  verbajo  a  mano...  ¡Recaperuza!  Ya 
me  la  han  colocado  la  pulsera. 

¡Los  hay  predestinaos!  (Riéndose.  En  este  mo- 
mento LYDIA  por  la  izquierda  angustiada  que  se  diri- 
ge a  Lapena.) 

Señor  director  que  mi  argentino  se  me  ha 
ido  con  otra. 
¡Mi  mujer! 
¡Mi  marido! 

«¿Su  mujer?  «¿De  modo  que  es  usted  el  espo- 
so de  Lydya? 

(Todos  ríen.) 

¡Perdóname! 

¡Qué  remedio!  Perdonaré.  Mi  divisa... 
Tu  divisa  es  de  Colmenar.  Ya  lo  vemos. 

(Pasa  Laostra  a  unirse  a  su  mujer  y  Lapena  al  pasar 
le  torea  por  bajo.) 

(interviniendo  enérgicamente)  ¡Basta!  Son  UStedeS 

una  familia  de  hipócritas!  <¿A  ver  esa  seño- 
ra que  venía  conmigo? 
¡Ah!  «¿pero  venías  con  una  señora? 
¡A  presentar  una  denuncia! 

(En  este  momento  sale  a  escena  por  la  derecha  AM- 
BROSIA del  brazo  de  CHICHO  muy  acaramelada.) 

Que  retiro  ahora  mismo.  Al  fin  he  encon- 
trado mi  media  naranja. 
¡La  tía! 

La  tía  fresca...  Si  señores...  Queda  usted 
despedido,  (a  Chicho.) 

Me  alegro.  Desde  hoy  me  tocará  a  mi  sola. 

Verás  mi  china  que  repertorio. 

Por  lo  visto  está  aquí  toda  la  familia. 

Si  Señor,  hasta  la  Criada.  (Presentándola.) 

Que  se  hace  tanguista  y  se  casa  con  el 
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echador  del  establecimiento  a  quien  rapto. 
¡Recebolleta!  Y  se  ba  puesto  guapa. 
Señores.  El  poseedor  del  número  67  puede 
bacerse  cargo  de  las  pantorrillas  premiadas 

(Se  vuelve  y  saca  a  Rosita.) 

¡Papá! 

¡Mi  bija!  Eso  si  que  de  ninguna  manera. 
¡Yo  me  sacrificaré  por  ella. 
No  bace  falta.  Yo  tengo  la  papeleta. 
Menos  mal.  ¡Así  queda  todo  en  casa! 

(Se  abrazan  Rosita  y  Edmundo.) 

Señores  un  momento.  Presentación  de  las 
bellezas. 

Se  descorren  las  cortinas  del  fondo  del  cabaret  y  sobre 
una  escalinata  monumental  van  apareciendo  por  grupos, 
capitaneados  por  una  tiple  los  diversos  números  de 
conjunto  con  la  obra,  con  su  música  correspondiente  en 
brillante  desfile. 

¡La  belleza  premiada! 

En  la  escalinata  aparece  la  POM-POM  con  una  fanta- 
sía en  desnudo  seguida  de  su  cortejo  a  cantar  el  núme- 
ro de  «Las  Pantorrillas.» 


APOTEOSIS  Y  TELON 


FIN  DE  LA  OBRA 


-  69  - 


OBRAS  DE  JOAQUIN  MARINO 


Hacia  el  amor. 

El  árbol  del  pecado. 

El  chico  de  la  bollería,  (l) 

El  Querer  de  las  mujeres,  (l) 

Ninfas  modernas,  revista. 

Friné,  opereta  en  dos  actos. 

Mí  novio,  entremés. 

La  chica  del  mesón. 

La  Voz,  sketch  estrenado  en  Romea. 

La  flor  de  la  serranía,  sketch. 

El  templo  de  la  pureza,  voudeville. 

El  Yate  judío. 

Dady  Dolls,  revista  en  dos  actos. 
Tute  de  pelmas,  entremés. 
Las  castigadoras. 

Las  pantorrillas,  vodevil  cómico  lírico  en  dos 
actos. 


-  70  - 


OBRAS  DE  FRANCISCO  LOYGORRl 


La  compañía  de  Jesús,  zarzuela  en  un  acto. 

El  gran  bajá,  humorada  en  un  acto. 

¡Adiós,  Facundo!,  juguete  cómico  en  dos  actos 

Dichosa  verbena,  pasatiempo  en  un  acto. 

La  hora  tonta,  humorada  en  un  acto. 

Los  bolcheviques,  entremés  cómico. 

La  mujer  chic,  revista  frivola  en  dos  actos. 

La  hora  azul,  idem  idem. 

La  karaba,  humorada  varietesca  en'  dos  actos. 
Un  drama  de  Pirandello,  o  Un  ratito  de 

kamelo,  humorada  en  un  acto. 
Las  mujeres  deLacuesta,  humorada  en  un  acto 
¡Quietos  un  momento!,  entremés  cómico. 
Me  casó  mi  madre,  entremés  cómico. 
Lacoma  es  un  punto,  juguete  cómico  en  tres 

actos.   L , 
La  Cirila,  humorada  en  un  acto. 
El  toq[ue  de  Diana,  humorada  en  un  acto. 
¡La  bomba!,  historieta  cómicocinemática  en 

un  acto  corto. 
Las  pantorrillas,  vodevil  cómico  lírico  en  dos 

actos. 


i 


Precio  3  pesetas 


